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LA BIBLIOTECA ECUATORIANA 

"Sirvamos a la patria nativa, y 
después de este d.eber coloque· 
m os los demás., 

BOLIVAR 
·(Carta al Gral. Santacruz.) 

La ob.ra. de lof> escritores ecuatorianos; 
ya en literatura como en historia, cien­
cias y artes, ha sido hasta hoy desconoci­
da en general, no sólo en Europa, sino en 
América y sobre todo en el mismo Ecua­
dor. Esto se ha debido principalmente a 
la carencia de una casa editora, y por lo 
mismo se ha establecido una falta abso­
luta de ambiente y no pocas veces se ha 
manifestado una hostilidad marcada. 

Para que se conozca la producción 
ecuatoriana, abundante, rica en méritos, 
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primorosa en penetraci6n y en aciertos 
que muchos paíse~ podrían envidiar, se 
ha fundado la EDITORIAL BOLIV AR que 
inicia sus labores con la publicación de 
la BIBLIOTECA ECUATORIANA. 

En osta Biblioteca estarán todas las 
ohras de mérito que sft hayan escrito en 
el Ecuador desde los tiempos coloniales 
hllsl"ll nuestros días, algunas de las cuales 
han visto ya la luz en ediciones reducidas 
y defiCientemente presentadas, consecván~ 
dose otras todavía inéditas. Nuestro afán 
es d~r al mundo intelectual una enciclo­
pedia de la producd6n ecuatoriana, €:in ten­
diéndose que ponemos gran cuidado 
en la seleci6n y en la presentaci6n, de 
modo que todos los volúmenes se distin­
gan por la valía intrínseca y por el arte de 
la edici6n. 

No se observará ningún orden cronol6-
gico en las publicaciones, con respecto al 
tiempo en que fueron escritas por sus a u~ 
toresj ni se g~ardará. método alguno en. 
cuanto a los asuntos sobre que han de ver­
sar los tomos: los libros de literatura, los 
de historia, los de ciencia o arte, irán apa­
reciendo conforme a las posibilidades de 
a dquisici6n de originales que tenga la 
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h11 tltlf'rd111 cl!!llno 1/110 e11dt1 do.'i lllfl/11'11 

n¡rrH '''"'11 1111 ""'"'"1111 tlllÍN do In <'(1/!l<'(liflll• 

l 1
11fll ft~nllidnd do adqttisición do lntlo 

/11 111 IILH>'I't,XJi\ ECUATORIANA homw1 
11hiodo 1-JW:wripciones a precios reducidos 
o ilwUouzbles: i'res sucres dentro del paíN, 
y un dólar para todos los países del exte~ 
rior. No habrá volúmenes de menos de 
180 páginas y todos en papel de buena ca~ 
N dad. 

La comunicación intelectual es la 
más firme base de unión. entre los pueblos; 
y estamos convencidos de que al editar la 
BIBLIOTECA ECUATORIANA contribui­
mos de manera eficaz al acercamiento in­
dohispánico que es un ideal tan hermoso. 

A. y J. RUMAZO GONZALEZ:-Editores. 

Dirección: Ap. 543 •• Quito •• Ecuador (S. A.) 
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PROPIEDAD 111•:1. /\lllfllt 

Reservados todou luu 
derechos ... J930. 
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P'ROLOGO 

'Historia. de la poesía 
ecuatoriana 
·Apuntes· 

Antes de qrie sonasen los caño­
nes independientes, cantando la ple­
nitud del triunfo de la libertad en 
el suelo americano, ·ta literatura en 
el Ecuador fue escasa. Llegó a con­
siderarse como buen poeta, y has­
ta .de nota, al que había declama­
do versificaciones en algún festejo 
público, al audaz que había copiado 
más o menos a los maestros espa­
ñoles aún desconocidos en nuestros 
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sueros, aJ que se di6 el trabajo dé: 
hacer en todu la vida menos estro­
fas que dfns hay en una semana,. 
eontra todu vocación y contra todo 
arte, y htmta ul que se contentó con 
una odn o con una letrilla. 

Como m·a natural, la influencia 
enropeu, :wbre todo española, fue lo 
~1uo cttructerizó la personalidad de 
rmoHtros primeros poetas. Muchos 
Ne educaron en el gongorismo, sin 
llo¡{m' n la altura a que alcanzó don 
Lnin de Góngora, quedándose en 
jtw¡~os de palabras, en . rebusca­
mlout.ofl mitológicos, o en la creen­
cia infuntil de que toda palabra te­
nia que entrar en la composición, 
por desprestigiada que estuviese en 
el uso. Así, el religioso Jacinto E­
vía, guayaquileño del siglo XVII. 

Otros poetas copiaron las pince­
ladas del maestro fray Luis de 
León, yéndose por el camino de la 
sencillez. El,yrincipal de esta ten­
dencia es el religioso ibarreño Ra­
món Viescas, poeta del siglo XVIII, 
seguramente úno de nuestros más 
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Hnlm loH qno HO oHpuclnlbu·ou 
tm lu f!'tbulu, es de notable vulln ol 
·doctor Rafael Garda Goyenu, ~un" 
¡yaquileño que en sus ultimos dftls 
de vida alcanzó a ver a la patd~ li­
bre desde la lejana Guatemala. Tie­
ID.e el mérito de la originalidad, y se 
conserva constantemente dentro de 
unos límites entre burlescos y joco~ 
sos, sin llegar al dogmatismo que 
ha hecho de la fábula un génem 
-en la actualidad histórica. 

Fuera de los nombrados, y. tal· 
vez de los Larreas riobamb~ños y 
de los religiosos J. B. Aguirre y 
j osé Orozco. ningún otro poeta hay 
qué citar en los tiempos de la co­
lonia en el Ecuador. Es muy no~ 
table que los poetas sean princi­
palmente religiosos, y se explica 
esto· porque en los·. conventos 
se daba educación europea a los 
novicios. Esto viene a confirmar la 
tesis primera, de que la poesía era 
espontaneidad tan sólo en parte, 
pues lo mejor de ella y lo de mayor 
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mérito estaba en fa: cultura perso­
nal del creador de belleza. Esta te­
sis tendrá mayor fuerza al consi­
derar los tiempos actuales, porque 
ahora todo es producto de prepara­
ción, de trabajo, de lnbor paciente 
y tesonera. Los que crrcen en los 
genios silvt.mtres uo entmn ya en el 
nümero de lns nutol'idados, por· 
tlue sostienen una equivocación. L01 
i'ntuiclón con base de esfuerzo in­
fatigable es lo qu~ produce al genio~ 

Adornado con el cuello blanco de 
los cóndores que rompieron las 
cadenas, asomó nuestro gran 
cantor épico José Joaquín Olme­
do. Alma de cráter e imagina­
ción desbordada sobre la magni­
ficencia tropical, .pensamiento. 
hecho para subir muy alto y eje­
cución matemáticamente perfec­
ta, como la boca que arroja la 
bala, Olmedo es sin duda alguna 
el mejor p.oeta que tenemos de 
las glorias de la Independencia. 
Su vocación le llevó a esa altura; 
las circunstancias le obligaron a 
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ennt:nt'i lt1 pm{t~ t¡nn loud1 flll lr1u 
luchnH y mú!l tnnk 1111 lnln'VI'II­
dón en los destinos dd JJ:c1111dor, 
hicieron de él uq hombre cmptliltl, 

do en inmortalizar a los lilwt·t n~ 
dores. 

Muchos han dicho que Olmedo 
ha imitado a los clásicos ibéricos, 
en especial a Quintana, Melén­
dez Valdez, Herrera·. No es posi­
ble negar la influencia de las lite­
raturas europeas en tiempos que 
aún estaban en contacto íntimo 
con los coloniales; además Olme­
do, con su afán de estudio, debió 
conocer muy a fondo la literatu­
ra hispánica. Pero esa influencia 
no fue en él lo que en· otros, ser­
vilismo,· sino que· se limitó a la 
forma general y a la construcci6n 
de los cantos; mas no a la inspi­
ración,. ni al recurso de las ideas 
en . su proceso de desarrollo, ni 
menos al fondo intrínseco de la 
composición. El primer m:érito 
de Olmedo, sin duda el mayor, 
es el· cie la originalidad. Quin-
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tana cantó a lo suyo, Olmedo a 
lo nuestro; y si la novedad venía 
del tema, natural era que cada 
una de las partes de los cantos y 
cada uno de los pormenores estu· 
vieran llenos de esa originalidad 
blanca, desconocida, que ha hecho 
inmortales las odas a la victoria 
de Junín y a la de Miñarica. 

Ya varios críticos han alaba· 
do y hasta admirado la discutida 
aparición del Inca en el canto a 
la victoria de Junín. Este detalle 
crcndo por Olmedo le hace altísi­
mu honra. Ahora que en la poe­
sín se permite todo, porque las 
rcglus de antaño y las estructuras 
clúsicus emparedadas en un acade­
mismo arcaico y escrupuloso han 
sido más o menos olvidadas por 
ia moderna libertad; ahora que 
hay afán de descubrimientos y de 
novedades; ahora que'la humani­
dad se lanza a los cielos descono­
cidos para desentrañarles el mis­
terio, descontenta de que él ha­
ya vivido aceptado por tantos 
siglos, podemos admirar mejor 
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ei mérito de la ficción po(•ll('ll 

del canto a Bolívar tm .Tuofu. 
Olmedo con esto sólo dió un unl·· 
to admirable hada el model'niu. 
mo, colocándose. entre nosotros, 
entre los que vivimos este an­
·helo de creación. Por desgracia 
ha ·habido quienes, abismados 
en las lentes de. una crítica des­
menuzadora, a lo siglo no sé 
cuantos, han escrito hasta libros 
para encontrar ·el renglón en 
que se deslizó algún pecadillo 
o la palabra que debió ser -t!m­
pleada mejor que la escrita, se­
gún el juicio del criticant~, con 
seguridad inferior al del vate 
inspirado. Y es mayor desgra_. 
cia que _esas plumas hayan ejer-­
citado .sus habilidades .en manos 
de ecuatorianos. Es ti!!mpo Ya 
de .que desaparezca la crítica ne.­
g¡;~.tiva, demoledora, inservible, 
anticuada y de museo·; lo posi­
tivo, la luz, la afirmación -de la 
existencia, son lo que constitu­
ye creación. Olmedo no se ·fijó 
en pormenores porque era de la 
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raza de nuestros cóndores, ni 
es'tuvo en el cuidado de apreciar 
el brillo del rifle en el momento 
de la batnllu; cscribi6 sin meti­
culosidaclt!tl ni escrúpulos; por 
eso llegó o oeu¡)ar las filas de 
los primeros. 

Adem(w do lu ol'iginalídad, 
Olmedo titHW d ndmb·nblc mé .. 
l'ito d<1 In rolnwt:cv., tn ln idcn y 
m1 l11 nj m:ud6n. Cndn V(~rso es 
llnu eh~t:olncltt nohn: gruni to; ca-· 
du puluhru ene eon el peso de 
un u mok undinu; cuda idea, pa­
t:lajci·a, sencilla o sublime, se per'" 
petúa en la imaginación del lec­
tor y le hace revivir emociona­
do 'tos días de gloria. Bien se 
ve que el escritor fue insigne 
guerrero, porque en el verso lo 
mismo que en e! campo obra 
con decisión, deslumbrando, lu­
chando y triunfando. Y como 
v~leroso combatiente, no desma­
ya, sube, sube, hasta coronar; 
cada- párrafo de sus cantos es 
una cresta del Pichincha que se 
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'la escala con los ojos pnenton ('ll 

la cúspide, o una roca del 1.1(11'"' 

lhola, o un.paso ·de .los And<~H. 

Además ·de tlos cantos propia· 
mente dedicados a 1os héroes,. 
l01medo tiene tlos dedkados a o­
tros temas, como·ei "Arbol" y 
"''A la muerte de la Princesa de 
;Asturias.'' en d-0nde el valb'r ·.del 
poeta es grande, pero no ya de 
la altura de los cantos anterio,_ 
Tes. Su musa fue necesariamen­
te combativa., gloriosa. Nues­
tra literatura se honrará .siem,_ 
pre, y muy mucho, con cl nom· 
bre de Olmedo, porque antes 
que él nadie hubo en América 
qué se le pudiese acercar, y dt::s'" 
pués, después de un siglo sólo, 
ha aparecido Sant0s Chocano, 
~ltisimo poeta, gloria .del Pe·rú) 
p·ero h<?mbre menos que digno 
en la vida privada y menos que 
honrado en la vida social. Qué 
-contraste con un libertador co­
mo Olmedo! 
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Entre las muchas herencias de 
España, unn que llevamos en la 
sangre es ln del individualismo. 
Necesa.rinmcnte cualquier hom­
bre q.ue se eleva por encima de 
los dcmús ha de quedar solo, 
aislndo, muy dueño de los pro­
pios recursos, muy señor en su 
cnHtillo. N a die le sigue, nadie 
hnce escuela en su derredor; pa­
n~ce que han crecido muros en 
torno suyo para que los demás 
permanezcan alejados. Esto es 
muy español y muy americano. 
Y esto sucedió con Olmedo; no 
hubo poetas que le siguiesen. en 
la labor de engrandecer a los li­
bertadores, no hubo más canto­
res épicos que continuasen su 
estela gloriosa; Olmedo no logró· 
formar escuela en nuestra patria,, 
como nadie ha logrado estable­
cerla ni aquí ni en ninguna par­
te de América. 

Es preciso dar un salto de más 
de veinte años para encontrar 
otro poeta de alto vuelo; pero 
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ya las tendencias se huu modlfl · 
cado; ya no es el entusiasmo 1( .. 
rico de cantar las hazañas ni de 
dormirse soñando en laurclm1 
bien ganados. Es el' romanticis­
mo el que se establece en nues­
tra literatura, tardíamente e.s 
verdad, pero de manera imperio­
sa, duradera. 

Antes estuvo Olmedo solo y 
fue el único; ahora asoma una 
multitud de poetas románticos, 
todos dentro de la escuela, pero 
en realidad separados uno de 
otro, caminando cada cual por 
sus veras, gimiendo y quejándose 
cada cual en su rincón. Hugo, 
Lamartine, Musset, Chateau­
briand, son leídos con verdadera 
pasión por los nuestros, y de es­
ta manera la i~fluencia española 
empieza a ceder el terreno a la 
francesa; se busca independencia 
hasta en las letras. 

El romanticismo¡ es.a protesta 
contra el racionalismo del siglo 
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XVIII, ese enfronizador der'sen-­
timiento y de la fantasía, esa flo­
recencia · de colores, elocuente, a·-· 
tropelJada, esa exaltación de al­
mas enfermas de nostalgia infini-· 
ta, de dolor imposible, tan ínti-· 
m o que· se confunde con la gran' 
naturaleza, esa· elucubradón re­
voludonai'Íu que destierra la tra­
dición, que se niega a obedecer a 
lo cHtnhlcddo por los maestros; 
clttHieos, se propag6 en nuestro• 
pu{s de munera fuerte, imperati­
va, nnolludora. Aquí propia­
mente no hnhín habido clasicismo~ 
cstuhn el terreno virgen; el ro­
manticismo se cnsefioreó como·· 
en coHn pmpia. El ambiente: 
nuestro de entonces, reducido, sin 
actividad vital, incipiente en to­
dos los aspectos, · confidencial e 
íntimo, fue' un abono' eficaz para' 
fa nueva escuela literaria. La 
tranquilidad de esta naturaleza 
salvaje, inculta; la paz de los 
hombres aún no electrizados por 
la corriente europea; la tradicio­
nal o semitradicional moderación 
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y soñolencia en las coflUimllrtiñ, 
dieron como resultado unll pro­
ducción literaria muy lltl!111(1'11. 

En Europa el romanticismo fno 
revolución y protesta y apcrtum 
de nuevos derroteros. Aquí se 
estableció como fruto espontá­
neo, sin gestos de combate y sin 
rimbombancias de renuevo. Por 
eso nuestra literatUra romántica, 
esencialmente quejumbrosa y lle­
na de mieles que se pegan, es se­
rena, rumorosa casi en silencio, 
exclamativa ante las majestades 
de la naturaleza y del corazón. 
N o van los ·nuestros a una con­
quista, ni pelean por imponerse; 
están en su elemento, cargados 
de buena voluntad, ingenuamen­
te, y sueñan, perpetuamente sue­
ñan, más que los nevados de· los 
volcanes y más que los arroyos 
nacidos en las fuentes que son 
las fuentes de los cantos. El a­
mor en esta poesía no es compli­
cado ni tiene el interesante dejo 
de la tergiversación; está puro, 
naciente, infantil; si se queja, lo 
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hace llorando dulcemente y espe·-· 
randa; si goza, trata siempre de: 
hallar las nostalgias de los atar­
deceres y los peligros de un des-· 
vío. 

N o es de escasa importancia en 
nuestro romanticismo la oratoria. 
El pnisaje se presta para la <;l.e­
clnmndón, y además los hombres 
uún no conocen mu11do, dé ma.­
ncru que se hallan dispue;stos a 
escuchar al que hable más fuerte 
o con mejor retórica. Hay mu­
cho pueblo en la sociedad recién. 
libertada, y lo que más converic~ 
nl pueblo es el rasgo sublime y 
d vocablo sonoro y la termina­
ción contundente del período. 
La exclamación, por otra parte~ 
es lo que hace en todo momento 
~~ eco por los campos y por los 
boscajes, ya al encontrarse. con 

·peñascos olvidados, ya al visitar 
las profundidade.s lúgubres, aún 
no enaltecidas con la planta hu­
mana.· 
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· E1 padre de1 romantidnllltl nq 11'\ 
'fue don Juan León Mern. Vil 

que no· cuencano, amhatoiw 
debía ·ser, porq~H~ después d(' 
Cuenca, la dudad más soñadOl'll, 
más embrujada, es Ambato. Alli 
los huertos cantan y los pájaros 
tejen las poc:sías~ las vegas del 
'do meditan las sonrisas de las 
bañistas y las cuencas· de la me• 
jilla de las manzanas se rubori~ 

zan cuando les acaricia la mano 
de un amartelado.; allí a toda · hO'-' 
ra hay ternuras diluídas en el am~ 
biente; cuando las brisas se que~ 
jan, se va regando en la atmósfe· 
ra una melancolía muy suave de 
.atardecer. 

Juan León Mera tiene el méti· 
to inmenso de haberse educado a:· 
sí mismo, con sólo la ayuda de 
los libros y de su voluntad. Lle­
gó a ser encumbrado poeta y no­
table polígrafo; de los versos pa· 

· só ál p'eriodismo, de éste tornó a 
la poesía, de ella fuese hacia la 
crítica, para de allí dírigírse a la . 
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historia; en peregrinación de ilu­
minado, poseído como estaba de' 
la altísima mi~ión de la pluma y 
de la potencia de su espíritu de 
selección; Intima y dulcemente 
se contagió del paisaje; estudió a. 
la naturaleza, que la tenía mag- · 
nífica en derredor; penetró más . 
allá, en las regiones orientales;. 
para absorber mejor el aroma de 
los bosques salvajes, bebió la so­
berarta armonía del Pastaza, y 
muchas veces imitó los vuelos de 
las aves que se entretienen en 
los huertos. 

Lo que más· resalta ert León 
Mera es la dulzura de la poesía. 
Canta como los silenciosos ama­
neceres tropicales o como la con­
versación de los huertos o como· 
el coqueteo de los mirlos y de 
los colibríes. Hasta los más pe- . 
queños detalles le emocionan: 
las hojas ca.ídas, la florecill~ del 
Puyal, el rezongo de las vihue­
las; transforma inmediatamente 
su emoción en verso; pero es 
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inevitable, se qucjll t:lltlt'f~lddlt, 

con un romanticismo muy tiii.V•i 

y muy de nuestros romflnl.lt•c~rt, 

y hasta la queja asoma duldfti. 
ma, más que piar de palomi­
nos. 

No hay para qué insistir en 
la gran' fuerza de los románticos: 
la comparación. León Mera es 
abundante y muy acertado en 
las comparaciones, se deleita en 
ellas, casi las derrocha, lleno co­
mo está de la imaginación en­
riquecida por la naturaleza pro­
digiosa de nuestras tierras. Pre­
cisamente la comparación .es lo 
que va. desapareciendo en el 
neo-romanticismo, porque pasa 
a metáfora. Esta última figu­
ra es rarísima en León Mera y 
en los otros románticos nues­
tros;. llegan con facilidad hasta 
la alegoría, para quedarse en 
ella, porque aún la poesía no ha 
alcanzado al sintetismo y a la 
complicación, que es lo nuestro, 
lo actual; de acuerdo con las 

"~¡~~;",~~,.:\ 
\(!i " . . ;jl) 
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corrientes que vivimos. 

Fecundísimo fue León Mera 
en su labor po6tica. Además de 
un voluminoHo libro de versos, 
nos dejó el poema «La Virgen 
del Soh, l:w •<Melodías Indíge­
nas», y ul mimno tiempo hizo 
uu t:Hbtdio crítico de nuestra 
pocain, nnl:urulmcnte a las luces 
de In crll:(·ticr.l que se tenía en 
nqudloH t:iempmJ. Y es muy cu­
rioso cómo León Mera en sus 
estudios críticos es cHcncialmen­
te tradicionalista; esto prueba 
que el romanticismo constituyó 
para él ya una ley, no una in­
novación. 

En las numerosas fábulas que 
compuso, León Mera dió una 
prueba más de su arte inagota­
ble. 

Al mismo tiempo que León 
Mera y que otros que luego es­
tudiaremos, crea poesía román­
tica Numa Pompilio Llona. Me-
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nos abundante que el 111il ('i'i<Jl', 

mucho más. torturado y 111(1!1 

quejumbroso, menos ágil eH In 
ejecución de temas, más duru· 
dero e insistente en la emoción, 
tiene dentro del romanticismo 
ecuatoriano casi la misma valía 
que León Mera en cuanto a 
poeta; en lo demás no, porque 
Llana no fue polígrafo. Cuatro 
valiosos tomos encierran la obra 
del ilustre poeta guayaquileño. 
Es muy amante de la perfección 
métrica, por lo que se nota ya 
cierta tendencia hacia el parna­
sianismo; ama poderosamente 
los adjetivos, lo mismo que León 
Mera, por más lejana que sea 
la relación de ellos con la idea 
del verso, con tal de que llenen 
el número de sílabas, favorez­
can el ritmo y sobre todo esta­
blezcan la consonancia perfecta: 
achaques heredados del clasicis­
mo y pervertidos por el roman­
ticismo, lunares que manchan la 
tersura de una. mano impecable. 
Otra característica de lo¡¡ versos 
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de Llana, como t>n general de 
nuestro romanticismo, es la di­
vagación: todo está dil uído, la 
emoción, ln expresión, la con­
templación y hasta el punto de 
vista; no es poderosa la inspira­
ción pon¡ue no-se sintetiza, y no 
se sintetiza porque el romanti­
cismo trata de descubrir un fon­
do común en las cosas: el pan­
tebmo debió nacer como in ven­
to romántico, el panteísmo lite­
rario. 

Muy de moda en nuestro ro·­
mnut:id:-~mo es el canto a lo que 
cncienu tragedias íntimas o pú­
blicas, y a cuanto produce dolor, 
aflicción, tristeza o abatimiento. 
La elegía ha quedado muy de 
tono en las tendencias románti­
éas, siendo también tratados con 
predilección los temas conside­
rados entonces como grandio­
sos, porque todo lo grandioso 
tiene algo o mucho de trágico. 
Con este matiz especial aso-
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marori todos nuest:rolt JHH'ItHir'k 

:.aquella 'época, y vino 11 (HIItnr 

un sello de grande valí~1 (!tl ltt 

tri~teza don Luis Cordero, ilt111" 

•tre poeta cuenca no,' tan ilustre· 
poeta como débil y desgracin·· 
do presidente de -la Nación. 
Sus dotes fueron para el estu­
dio y la meditación, para el re­
J)oso de los libros y la sereni­
,dad de las ·contemplaciones es­
pirituales: por eso fracasó en. 
!la administraci6n pública, por 
eso triunfó siempre en todos 
los estudios en que emprendió., 
como la botánica, la j urispru~ 
dencia, ld. literatura. Trabaj 6 
toda la vida con entusiasmo, y 
fue d primero en estudiar y 
hasta crear la literatura q ui~ 
chua. Esto último merece espe.:: 
cial atención, porque · demu:es;. 
tra la tendencia de1 poeta: el 
amor a lo inmensamente triste, 
y nada hay tan triste en al 
meseta andina como en el in~ 
dio, esclavo perpetuo de sus pa­
siones y de su hermetismo, ser-
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vídor sumiRo por ley atávica de­
los tiempos del imperio incási­
co, enamorado de las lúgubres. 
voces del rondndor y de la flau­
ta solitmin, perdido en los cam-

. pos y cu lcw caminos como si 
ft':tese tlll perenne desterrado. 
Luin Co•·d!Jro puso las amargu­
nw indígenll:~ en verso quichua 
y t:mdu.Jo 11 CHI\ lengua varios 
de uueat:rou c~mt:oH. 

Pero cunndo mús nito vol6 Cor­
dero fue seguramente al compo-· 
net la elegía a la muerte de su 
e·sposa. Es desgarradora esta e­
legía, y perfecta en la composi­
ci6n de conjunto y en los deta­
Ues. Colocándonos en la época 
de hondo apasionamiento e inge­
nuidad que es la romántica, sen­
timos la llegada amorosa de las 
lágrimas a los párpados; y ha..: 
ciendo el análisis del ~entido poé­
tico, encontramos las trazas dé 
la labor de un gran artífice. Esa 
elegía será siempre una de nues­
tras bellas joyas literarias. 
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Hay una manera de ttdlllJH('·· 

'taci6n emocional que ln Hlltt C(¡l· 

dero con notable acierto: ln iol1• 
Trogacwn. No ·es la . interrogn .. 
dón moderna, muda, dolorosn, 
que carece de contestación; es el 
interrogante oratorio; preñado 
de la respuesta, a veces de va­
Tias respuestas; es una ·manera 
de expresión, no es una idea inex­
presable en otra forma. Debe 
entenderse qUe esta manera no 
es exclusiva del poeta azuayo; 
·como no lo es la exclamación, 
también de suprema abundancia 
en los románticos que de todo se 
admiran, o a todo ponen puntos 
suspensivos. 

Al lado de Cordero, como hon" 
damente elegíaca, asoma doña 
Dolores Veintemil1a. Fue ésta 
una mujer que nació demasiado 
temprano, y por eso se suicidó. 
Al sentir en la intimidad de su 
vida lo absurdo de un matrimo~ 
nio de incomprensión, pensó en 
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fibettarse, sintió las alas podero~­
sas de su espíritu, crecidas con et 
soplo inmortal de Bolívar, las: 
quiso batir para elevarse de la. 
miseria humana, para independi-· 
zarse, para sacar libre la hermo­
sura de su espíritu y de su cuer­
po;·Ia sociedad le hundió, porque. 
hizo para ella lo que hacen las 
sociedades incipíentes: un cerco. 
de desprecio, de aislamiento. La .. 
poetisa escribió las maravillosas. 
estrofas en las que se quejaba o. 
se defendía, hizo saltar la admi­
rable fibra de su inspiración, amó 
mucho, con pasión desbordada, 
imploró al ciclo·, buscó el refugio· 
ele la lej nnín; las puertas se le. 
fücron cerrando úna a úna, has· 
taque su mano blanca, la teje-· 
do·ra de versos trémulos, tuvo la 
audacia de cerrar la puerta de la 
propia vida; fue una poetisa sa­
crificada, como el Silva bogota­
no, como nuestro Silva guaya­
quileño, como la inp1ortal Agus­
tini de Buenos Aire~. De las ro-· 
mánticas, Dolores Veintemilla 
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.'fue ·¡a más poderosa cu 111'111 \ 

.mientas, la más honda en t'lllll 

·dón, la más hija del romauticir1· 
.mo europeo, esencialmente revo" 
.h.icionario. · 

Hay todavía dos o tres román~ 
<ticos más que ocupan la prime~ 
.ra fila en nuestras letras de a­
•quel tiempo: Julio Zaldumbide. 
apasionado lector de Byron y 
de los italianos; Antonio Flores, 
digno y dignamente gobernante 
del Ecuador.; Miguel Moreno, 
ingenuamente original, de gusto 
sencillo., hasta popular. 

Julio Zaldumbide es un poeta 
ode meditación detenida, angus­
tiosa, como Llona, filosofante y 
triste; ama mucho · la tragedia. 
Parece que los tenía en la memo­
.ria los célebres versos que co­
mienzan con sentencia y termi­
nan en interro.ga.nte: "Recuerde 
el alma dormida", porque su ma­
nera de confección es así. Poeta 
muy delicado, tuvo particular 
predilección, como León Mera, 
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para cantar las eosas del campo, 
la sencilla y :;ilcnte naturaleza, 
la inconfnnclihle nostalgia de las 
cosas que no aon el hombre. 

Antouio Flores es más sereno 
en In vend licuci6n, más elástico 
en el (:Hp'írit:u y sobre todo más 
uml>h:nt:ndo en las corrientes eu­
l'OJHHHI. Tiene grande facilidad 
ptll'll expresarse delicadamente; 
(:B uu chic en todas sus composi­
doncu, unbc tnantenerse con un 
uire 1:Htttivador de aristocracia 
m.ftfl o menos altiva y de nula in-. 
genuidnd. Antonio Flores se ad­
hiere cnfli n la tradici6n clásica 
establcd<ln en el Ecuador por Ol­
medo, y que más tarde ha sido 
seguidn po1· Celiano Monge, Juan 
Abel Echcvcrría y otros. 

Miguel Moreno tiene un ro­
manticismo intenso, in fa n ti 1, 
dentro de un verso ágil, alado, 
como el de Selgas; tiene especial 
interés en dar la síntesis final 
del soneto clásico en todas las 
composiciones; ensay6 con nota-
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ble acierto el diálogo nlul}li•·" ru 
la poesía, y de vez en clltllldll fiP 

notan reminiscencias mitol6f-(ll'llrl, 
por más que no nombre csoB pc1'. 

sonajes divinos de invento griego. 

Además de todos los citados, 
hay muchísimos que forman la 
escuela romántica en el Ecuador: 
Francisco J. Sal azar, famoso con­
servador de los tiempos garcianos, 
Rafael Carvajal, Vicente Piedra­
hita, Miguel Riofrío, Antonio 
Marchán García, Ramón Sama­
niego, y otros; debiendo añadirse 
a una lista larga los nombres de 
Angel Polibio Chávez y Quinti­
Iiano Sánchez, poetas de inspira­
ción bastante mediana, pero bue­
nos versificadores y muy labo­
riosos en la fecundidad y produc­
ción. 

Cuando dominaba así tan po­
derosamente el romanticismo es" 
tablecido por verdaderos eminen­
tes poetas, sucedióse una época 
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áe reacción; Y era natural eshr: 
reacción, porque en nuestras tie­
rras de América nada es estable; 
por más que, en lo tocante a lite­
ratura, no era esta la razón prin-­
cipal para las renovaciones, sino· 
que el país iba ya progresando, y 
por consiguiente iban desapare­
dcmc\o poco a poco las ingenuida­
~les, los llorns, el infantilismo, la 
cspotlhmcidad sencilla y sincera 
con fundamento en el primitivis­
mo. 

Ln rcueci6n se presentó en dos. 
formns: lu restauración clásica a 
lo Olmedo, y remotamente a lo· 
Quint:unn, Cicnfuegos, Herrera y 
Horado; y el nacimiento parna­
siano, estudiado sobre todo en la 
literatura francesa. 

Como un glorioso resto de la 
influencia de Olmedo había que· 
dado doña Dolores Sucre. Sere­
namente, enamorada de las gran­
dezas, sin lloro y ·sin puerilidad, 
cantó a Bolívar. a Lima y a va-
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ríos hechos notablca, con ''' vn?. 
de detalle que tienen lw; lllll.l('t'rtl 

y con la valentía de dctullt: q 1111 

también es su excl"!J.sividad. ])('ti· 

pués de ella, se había hecho uu 
silencio a causa de los clamores 
románticos. Asomaron al fin los 
señores de la Academia en,..defen­
sa de la tradición; restablecieron 
1as normas consagradas, hicieron 
en sus espíritus un templo al pasa~ 
do, y emplearon su inspiración en 
hacer obra modelada, perfecta, 
serena. 

Juan Abel Echeverría es repre­
. sentante de la escuela cl8sica. 
Aislado en esa dormilona y se­
renísima ciudad que es Latacun­
ga, muy dentro de su. abrigo y 
de sus sueños, Echeverría creó 
versos y se tardó más tiempo en 
corregirlos que en producirlos. 
Es el hombre de la lima, rico en 
figuras literarias, de poderosa 
imaginación, arcaico a veces, so­
lemne, medio amistado con el 
conceptismo, dueño soberano de 
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las ideas· exclamativas y penetra· 
dOr como pocos en la delicadeza> 
y en el refinamiento; ha limitado· 
sus obras a muy contadas, tal-­
vez por ese afán de perfección 
que lC hn torturado, o quizás por 
lo grave que es para un poeta er 
inccHdio de gran parte de sus 
mnnmwritos, desde que la emo­
ci6u <~HI:(!tien y la inspiración son 
vir¡~inidndcn que no vuelven. 
Public6 «Lu Nueva Lira Ecuato-· 
riana», en doncle cst{m. las más­
doradas mieses de su jardín in-· 
terno. 

Otro rspresentante de ese cln .. 
sicismo tradicional es . Ccliano 
Monge. Hijo de Ambato, como 
León Mera, no quiso seguir las 
vías del gran viaje romántico;. 
soñador de perfecciones, muy 
adentrado en la historia, en la 
indagación de documentos, en el 
conocimiento de los anecdota­
rios famosos, pegado a la lectura< 
más que una luz al sol, resultó­
naturalmente un clásico,. es de-
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dr un tradicionalisln li1• lotll''llí·; 

'Cepa. Lástima que el lltltl ,¡.. 
·nuestros clásicos sea In t:liCIIiii!Z 

.de producción.; 'lástima que dn 
Celiano Monge no coriozc~mHHJ 
sino «Lauros» y algunas compc:.­
siciones diseminadas en Revis­
tas y periódicos, 'CUando sabe­
,mos que en el secreto de su es~ 

tudio hay mucho .inédito, segu­
ramente mucho bueno. Espe­
ramos deveras con entusiasmo 
su próximo tomo ·de versos. 
Jl/fonge es de nuestros buenos 
clásicos en poesía, sin quitar los 
méritos que tiene como historió­
lago y como humanista. Su ver­
so es austero, castigado, sintéti­
co; excepto al tratarse de adjeti­
vos; sus ideas, siempre claras y 
claramente exp>esadas tienen ten­
dencia inevitable hacia lo subli­
me clásico, que es un sublime 
especial, de exclamación, de ad­
miración, de elocuencia parla­
mentaria o tribunicia y hasta de 
oratoria forense o sagrada, muy 
distinto del sublime modernista 
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que no se mide por la exclama~ 

ción ni por ln sonoridad, sino por 
lo hondo de In concepción y por 
lo sintético de In expresión. 

Víctor Mnnucl Rendón tam­
bién es un poeta clásico, aunque 
su ohm hn :;ido enteramente re­
d ncidn, m(u¡ pnrca que la de los 
doN t.tlll:t:riorcH. 

Juut:o r.1 (:flt:ou es preciso citar 
u All'rcdo JJnqucrizo Moreno y 
a Gonz{del': Snt'trcz. Baquerizo es 
actualmente úno <le los hombres 
más de vuHn que tiene la Nación, 
porque en todo momento se ha 
manifestado superior:· en su vida 
íntima, en público, en los diversos 
cargos que ha desempeñado, has­
ta en la primera magistratura, y 
sobre todo en sus escritos, en los 
cuales son tan poderosos la sere­
nidad y el dominio idealista, co­
mo la perfección de la forma, la 
síntesis en cada una de las par~ 
tes de la poesía, la tranquila e­
moción y el ajustado método, 
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~siempre obediente a lu cl11rlllru'l .v 
al orden. · Baquerízo debUt 11n 

uno de los príncipes de ntwnlrfl 
:literatura:; no lo es porque no 110 

'ha dado tiempo para producir to" 
do lo que pudo haber producido. 
Una vez más nos quejamos de 
pobreza, una vez más reclama­
.mos mayoe amor a la vocación 
'<le la poesía. Carecemos de am­
biente adecuado en el Ecuador, 
·es cierto, pero los hombres supe­
riores tienen un paladar que sa­
hon:·a el manjar del triunfo-no 
·del éxito- con más deleite que 
los profanos. 

González Suarez fue el hom­
bre austero y sabio por excelen­
da. Si su país hubiera sido al­
guno de los de Eur0pa, hoy ten·­
dría .grandes consag1·aciones y a 
su memoria se erigirían numero­
sas estatuas; el Ecuador es pobre 
hasta para el culto de sus grandes 
hombres. Fruto de esa austeri­
dad de gran santo y de,ese meto­
dismo científico, también esen-
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cialmente trndidonalista, es su 
poesía. En r,ran parte no escri­
bió sino sobre temas religiosos o 
místicos; cuda verso es una medi­
tación, un producto razonado, u­
na conf('edón perfectamente puli­
da; cso:1 hombres tienen más vo · 
luntud y entendimiento cultiva­
dos que coruzón; esos hombres 
ntnnu 1~on In frialdad de los ana­
con:t.rw, rígidamente, escuálida­
meut.e, con un amor de discipli­
nrw roedoras de huesos, porque 
lrw cnnws han desaparecido ya. 
Eno cfl ln poesía de González 
Sufm:x, hermosísima, fría, perfec­
ta t(:cuicrlllH:ntc y académicamen­
te, rc¡Hmndmncnte laudatoria, his­
t6rica por el fondo de reminiscen­
cia de\ pr.umclo que guarda. 

Pocos son los demás represen­
tantes del clasicismo después de 
nuestro gran Olmedo. Puede de­
cirse que más bien esta escuela 
asomó fugitivamente, como un 
eco muriente, glorioso y lumíni­
co, pero ya exánime, torturado por 
la cercanía de la desaparición. En 
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efecto, la forma clásicn, ol 111nldn, 

el emparedado, podrán vulvnl'; po 
dremos tornar a .ese ·culto idull'ttl'icl 1 

de las normas y leyes tradicionalh1H 
tas; pero el fondo clásico, esa inspi­
ración contenida, fría en realidad, 
pulida hasta· dejarla desnuda, gran­
dilocuente y sonora gracias a las 
exclamaciones y a los efeCtos ora~ 

torios, no volverá, porque el mundo 
ha evolucionado ya lo· suficiente 
para ser un poco menos fantástico 
y para vivir un poco más de prisa, 
eléctricamente. 

El parnasiano, de estrofa cincela­
da y perfecta, con las ventanas del 
alma puestas en el exterior, idólatra 
de la perfección métrica, con fre. 
cuencia y de preferencia descripti­
vo, pegado al soneto concentrado 
como lo enseña el clasicismo, co~ 
frecuencia también oratorio y so­
lemne, formalista y objetivo en la 
emoción, parece venido de las tie-
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tras:. en donde· se aprende a ocultar:· 
desde la niñe7. el yo. 

Como decfmnos, talvez por influ~­
encia france:-m directa o indirecta,. 
asomó entro nm1ot:ros el parnasia· 
nismo, <:ou 1111 gmn mnesü:o: Re­
mi¡do Ctw1po 'J'(lt'nl; yn rlllt:mJ ha bfa: 
hnhido In loll<lnucin pnronsiüna, con. 
nlmn m'm romántica, en César Borja,. 
otro maestro de nuestras letras. 

:Remigio Crespo Toral tiene ac.­
tualmente la primacía en nuestra 
literatura poética. Nació para crear· 
hermosura, y ha cumplido su mi­
sión generosamente, abundante-· 
mente, arrastrado por el poder di~­
námico de sus inclinaciones y por· 
la fecundidad preparatoria· de las 
lecturas y estudios que ha hecho;.. 
Ha sido parnasiano como pudo ser 
netamente clásico, porque ha parti~ 
do de la base de la observación: his­
tórica y jurídica, internacionalista y 
crítica. Hace unos años la Patria le 
coronó merecidamente;. como buen 
cristiano que es, ha obseqJ;liado esa 
corona a. la Virgen que· se venera 
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en su ciudad natal Cucru:n. 11:H 
Cuenca la villa del ensuof\o; lVIr11111nl 

J. Calle, al conocer la casa do Cl'••rr" 
po Toral, exclamó: así, cómo 110 ru11· 

poeta? Dicen que en Cuenca huy 
canto, diafanidad. enamoramiento y 
paz hasta en las brisas, y que por 
las aguas del Tomebamba corren 
cantando los versos a millares, 
porque toda Cuenca es pura poesía. 
La verdad del acerto está en lo que 
ha escrito Crespo Toral y en todos 
los que le han seguido, que son 
muy numerosos, habiendo logra­
do este gran poeta lo que muy 
pocos, hacer escuela literaria; 
por desgracia nadie ha llegado a 
las alturas del maestro, talvez 
precisamente por la veneración 
que le guardan sus paisanos y 
que le tenemos todos sus compa­
triotas. 

Las dos grandes fuentes de 
inspiración de Crespo Toral son 
la historia y el paisaje; a éstas 
se añaden su fe religiosa y sus 
intimidades, ya espirituales, ya 
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p-oHHcas. Sú tomo de ma.yo'-­
res alcances y de más bien la-­
brada poc:-~fn es sin duda "Le~­

yendas ele Arte"; es el en que­
se maníl'ie~lln el vate en todo­
su poderío, Hct:nmetlt:c parnasia­
no, oh:~ervndor, ~¡onoro, de con~ 
tcxt:um perf'cct:nmcnt<~ hcrc(tlcn y 
l>ien t:m:.:nda. i\mn umcho la con-­
cisión y lH declamación. N arra,_ 
i'ntcrn1inablemente narra, apa­
sionado con las visiones y some-
6d0 al yugo histórico en especial,. 
en atalaya perpetua. Con fre­
cuencia se entrega a una crite­
rfología severa envuelta. en ador­
nos de fantasía:· huye de la· diso­
nancia; a veces es una tempestad; 
ros1mana, a Yeces una flauta 
encantada de Mozart:, nunca un 
pedazo de la creación haydiana 
ní un allegro de Beethoven o 
Wagner. Tiene ideas gigantescas,. 
trazct lo sublime con audacia de­
titán, cierra siempre sus com­
posiciones herméticamente, con 
candados de oro, para que ei 
lector no pueda ir más allá.., 
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porqlll' ,YII til' [t! J¡¡¡ t'lll I'PfFHIO 
,:todo, 1d n:v(::l dd JIIIHintdttlllfl 

·<tllc <:ti itu:omplt:l:o, illlll'llllltdu, 

ll:ort.llt'tlllt:e, como ln vidn, co1110 

·d eoruzón. Nad;c hu hecho cu t'l 
.Ecuador, después de Olm.cdo, tlll 

.verso más sonoro y más perfecto: 
·nadie ha cerrado mejor los sone­
:tos: nadie ha ido más lejos en la 
visión universalizada, 0bjetiva., 
exterior. El vuelo poético de 
-crespo Toral ha sido de cóndor 
dominador; raras veces nos ha 
hablado de su intimidad; lo ha 
·;hecho más bien excepcionalmente, 
'Sin dejar de producir dentro de 
la forma lírica obras perdurables 
;como "Mi poema'' y "La Leyen• 
da de Hernán" que tiene bas­
tante de "Herman y Doro­
tea" de Gcethe, sin que esta 
reminiscencia quite nada al valor 
de nuestro poeta. pues cada cual 
tiene su dón de crear, aún den-

. tro de las invenciones ajenas. 

César Borja indudablemente 
es un intermedio entrC" el roman. 
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ticismo y el parnasianismo; esta 
modi:JJÍdad nueva ha hecho de 
Borja uno de nuestros más ala­
bados poetas y hasta podríamos 
decir más populares. Tiene el 
grande mérito de la sencillez; 
canta ingenuamente, con trans­
parencia; en algunas composicio­
nes prefiere observar; en otras 
habla de su yo; en otras mezcla 
las dos formas. Pudo ser inmen­
samente fecundo; en realidad nos 
queda poco de su labor. 

Hace poco, un grupo de aman­
tes o más bien admiradores de la 
producción poética de J. Falquez 
Ampuero, verificó en Guayaquil 
la coronación de este vate. Con 
seguridad no había como para 
una coronación; pero Falquez ha 
producido mucho y bueno dentro 
de la escuela parnasiana. Sus li­
bros "Gobclinos" y "Ronde les 
indígenas y Mármoles lavados" 
muestran su tendencia y su afán 
de originalidad, en ocasiones ape­
lando a la reminiscencia de lectu-

56 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ras, en ocasionen ('lllnuulo p111 11! 
camino de la scndll(!t, o t'ttlWilldD 

el trozo con voces t:omndlltl di 
rectamente del léxico. 

Probablemente por su viaje n 
Europa, quiso en varias produc­
ciones ensayar el modernismo, 
en especial de acuerdo con los 
simbolistas a quienes ha tradu­
cido; su labor de modernismo no 
es acertada; Falquez es esencial­
mente parnasiano; la emoción 
moderna. corresponde necesaria­
mente a una intimidad de mo­
dernismo, a un gran culto a la 
diosa libertad y a un principio 
reaccionario y con frecuencia re­
volúcionario; el modernismo es 
obra de juventud inquieta y cu­
riosa: por eso está siempre triun­
fante, pero aún no se ha proba- · 
do que sea una forma estable, 
por más que el fondo es ya de­
finitivo. 

Manuel María Sánchez, Au­
relio Román y Miguel Angel Co-
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rrar, lo mi'smo que varios otras; 
también han hecho versos dentro 
del parnasin11inmo; pero su pro-· 
ducción es cACCIHtl y su perfecciónc' 
estética cnt:{\ no menor altura que 
la de Im1 mncntl'o~l. No se pue-­
de ni debe olvidtll' que ltt pocsia· 
Ci'l nnh: todu cr<:nd6u. 

El' rubendarfsmo, que tuvo su· 
época en las letras castellanas, y· 
que ahocra es un glorioso recuer~­
do, hizo en el Ecuador una redu­
cida escuela, no de tendencias; 
bren definidas ni de orientación' 
clara, pero de afinidades con la 
obra del gran nícaragüense. Au­
relio Falconí füe el implantador· 
de las nuevas tendenci1:1 s; su 
obra, coleccionada en gran parte 
en el tomo «Policromías», lleva 
el sello del rubendarismo: fastuo-­
sidad, coquetería, refinamiento,. 
lujo, campanillas y panderos. 
con escaso o ningún fondo, ni: 
:filosófico, ni menos sentimentaL. 
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1'fefl ¡,( (11111!1 dt• i1111 ICIJIIIJI'!i 1111.11 

;p,tlllll'tl, y d11 lcw pul\11'1111 dumdt\11, 
,y de! !tul huuduu mililon~rl, y d1~ 

.lttH HOil!ljUH que U<:OIIljlllilllll f'! 
•dcsíllc' de las cortcsnunH 111\llu .. 
:na rías. 

Uniendo al espíritu de Rubén 
·una sabia y dolorosa meditación, 
'POniendo en esa fastuosidad una 
vida atormentada, resultó nues~ 
<tro gran poeta naevo el •más 
original, el más extraordinario 
de los últimos: Humberto Fie­
rro. C0locado en centros de 

·.cultura habría hecho más eco 
que los muchos apellidados ori­
ginales. Hombre silencioso, pa­
ciente, sumiso, resignado, . fiel 
:a lo trágico de su destin0, 
>r:ecibió la vida de manos de .la 
fatalidad con una sonrisa pá!i­
da, y dejó que pasasen los días 
:y las noches como pasa algo ex­
traño que está muy lejos del al­
ma, mientras su imaginación vi­
vía las grandes elegancias y una 
subida aristocracia, bebida en 
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no sé dónde, talvez en los libros 
que nunca abandonó. Fue des­
graciado en su vida, trágicamen­
te desgraciado; su apariencia no 
fue la de un clundy, ni siquiera 
se cuid6 de In indispensable 
elegancin de lti!J cnpitalcs; todo 
lo tcnín eu el nlmn; por eso lo 
externo no le importó, por eso 
s UH ¡>nHoH fueron en si uniformes, 
monótonos, al último en el más 
despintado escritorio de un mi­
nisterio, como humilde amanuen­
se, Jamás podremos perdonar 
al Ecuador, a los hombres de 
influjo que le conocieron y a las 
autoridades el abandono en que 
se le tuvo a Humberto Fierro; 
por desgracia estamos muy lejos 
de que los magistrados compren­
dan el misterio de esas vidas, en 
las cuales se deberían emplear 
los sueldos vitalicios. 

El público no conoce de la o­
bra de Humberto Fierro sino el 
tomito «El laúd en el valle» ; las 
dos terceras partes de sus poe-
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·:s'ías cstón inéditas, utaHu pet·di" 
-das o en peligro de -dc:>npflt'(!uor. 
Este poeta nuestro es de cretl .. 

-ción, no sólo en la forma, sino en 
tel fondo, con :una manera esp·c·· 
:cial de hacer poesía; por eso es 
•Una de nuestras legítimas glorias 
1iterarias. Pronto se le hará jus­
ticia y se le conocerá a . fondo, 
:cuando se haya hecho la edición 
de toda su obra. 

-Sus grandes .méritos, aparte de 
.1a elegancia .Y de la originalidad, 
.son la soberana altura de con­
•ceptos, la intromisión domina­
dora en la mitología y en los 
nombres de los grandes, la sono­
;ridad serena del verso y la apa­
dble contemplación espiritual. 
No es de exageraciones románti­
cas, ni de rig-ideces clásicas, ni de 
frialdad parnasiana; aristocráti­
camente hace arte emotivo, can­
ta como las alondras en el azul 
de su cielo íntimo nunca pertur­
bado, sólo de vez en cuando muy 
sufrido. 
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Y llegó un momento en que -el 
modernismo literario se impuso 
también en el Ecuador. Fue 
preciso ponerse al corriente de 
las últimas orientaciones, por 
medio de la lectura y por medio 
de los viajes. Verlaine, Samain, 
Bandelaire, Jiménez y el divino 
N crvo regaron su semilla en el 
nlmnrio de nuestros artistas. 
Entonces, a las antiguas escuelas 
se sucedió el afán modernista en 
sus múltiples formas: intimismo, 
simbolismo, versolibrismo, mu­
sicnlismo, creacionismo y en ge-· 
uernl lns múltiples facetas del 
vungunrdismo que al fin y al cabo 
no es sino la expresión 1i teraria 
de la emoción modernizada. 

Los iniciadores del movimiento 
renovador fueron de la juven­
tud; algunos contagiados del 
mal del siglo, como dice Crespo . 
Toral, y otros poseídos de un 
afán de creación y de novedad 
incontenibles. Los nombres de 
Arturo Borja, Ernesto Noboa 
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Caamaño, Humberto Fimro, M1• 
dardo Angel Silva y Lamn .llor,in 
serán la más hermosa flor t<~lll. 
prana de nuestros jardines c:-;t(~ .. 

ticos; fue aquello una juventud 
tesoro, un amanecer ele maná, 
canción en nacim~ento de inmor­
talidad. Es verdad que ninguno 
de los renovadores escribió mu­
cho, porque la muerte, talvez 
buscada, les robó la vida cuando 
recientemente se azulaban ··las 
pupilas de la aurora: pero lo po­
co que nos dejaron vale lo que 
piedras de brillantes y raros ru­
bíes. 

A Arturo Borja se le consíde­
ra con justicia como al más ge­
nial de los del grupo; murió a la 
edad de veintidós años, después 
de un corto viaje a Europa, y 
sus poemas tienen la perfección 
de un alma madura. Perfección . 
en el fondo, de grande intimismo 
y de clarividencia espiritual que 
asombra; perfección en la forma, 
que es música de angelus vespe-
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raL Su libro "La flauta de· 
Onix", editarlo después de su 
muerte, contiene gran parte de· 
su obra; pero aún andan dispersos; 
por revistnH los Halmos de su es-· 
píí:itu nhat:ido. Algo de Rim­
baud, algo de Hdne, mueho de· 
V crlnine hny 1m Hus e Ht:rofnH; si­
nernhnrgo de estas i'nlluencilols, no· 
se pierde en nada ra originalidad 
del poeta-niño; porque su emo­
ción es tan pura, tan propia y 
tan sentida, que parece que na­
die ha penetrado en su alma si­
no el dolor, la angust!i!a, una de­
Hcadeza infinita y un pudor san­
to de la vida. Tenía 

•'llenos los labios de perdón y el alma: 
propicia siempre a derramar ternura,.~ 

Ernesto Noboa Caamaño fue 
el más torturado,. el' que sobre­
"Vivió, el que se hincó las espinas 
de su trísteza hasta lo último. 
La «Romanza de las Horas» guar­
da todo el dolor de .esa al­
ma que sintió intensamente y 
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· rque se torturó ·con· itnn •ÍII V!'IIH 

ble crueldad.· Produjo mtw que 
.Arturo Borja, ·fue de la llll!luw 
•escuela, llegó a la misma ped'ec· 
·dón estética dentro del intimin" 
•tno. Fue una· divinidad del neo·:. 
;romanticismo, .instalado enton~ 

>ees en el Ecuadcvi: como único se~ 
oñor por la potencia genial de los 
·renovadores. Tiene ·versos· que 
se los puede considerar inmorta-
1es, porque a través -de los tieth>­
·.pos harán emoción ·en los lecto­
~ces de alma delicáda; parece que 
leyó con pasión a Juan Ramón 
Jiménez y a Baudehii.re; Leopar• 
di y Laf~rgue también le cauti.; 
varon. La vida fué para Noboa 
una vía de penitencia:; su grito 
más amargo se condensa en esta 
estrofa: 

«De qué vale una1ans\a \tiV'a 
de fe y amor y ser sincero y fuerte) 

·.si la vida es tan sólo una furtiva 
lágrimas en las pupilas 
de la Muerte!» 
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· La rneianc6Iica voz de sus ver-, 
sos se filtra en el corazón con la; 
refinada tortura de un rayo de>. 
luna; su canción es siempre ere--. 
puscular y lftnguida; no quiso· 
luchar con d dolor, le hizo str 
amigo y eompnfiero, pnrn (:1 fue·· 
ron ~nw delicndtl!l <1 uejns y sobre: 
esoH hornbrc>S lnccrudos colocó lw 
música ele su sufi·imicnto. No· 
se desespera: tiene el placer de la: 
tristeza~ quisiera partir; muy le-­
Jos, pero prefiere quedarse con 
su compañera, la lágrima. 

Hay una composición que, CO-'­

mo inspirada, como sintética denc 
tro de las normas dei soneto, co­
mo dulzura y como grandeza de 
visión está entre las mejores de: 
la Ii teratura casteirana; ~s el so""' 
neto «'Emodón vesperal», cuya. 
primera estro( a dice= 

«Hay' tardes en las que uno desearía 
embarcarse y partir sin rumbo cierto, 
y, silenciosamente, de algún puerto, 
irse alejando mientras muere el día.>~ 
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As'i es todo Noholi Cwuwtl\o: 
':Sensibilidad exquisit:u, l ml lll'lltl 
!íntimas, constante penar ud Í!d 1 
>eo y no interrumpida inupln~ 

dón. 

El otro poeta-niño de nuestra 
moderna poesía fue Medardo An~ 
:gel Silva. Se mató a los. vein.: 
itiún años de edad; con desespera· 
·ción de infinito y torturádo por 
d gran bien de la juventud, e1 
amor, que a veces es el peor mal 
·en las almas precoces. Fue un. 
poeta genial; la madurcez de la 
<:Ónéepción artística y la · abun­
dancia de producción l1anian a 
.admirarle y a estudia.rle. Neo­
:romántico como los anteriores, 
su predilección está en la triste· 
za infinita; se apasiona por las 
notas lúgubres y por las tonali· 
dades moradas; casi presiente 
qtie ha de dejar pronto la tierra, 
y trabaja sin descanso, prodi­
gándose, ahogando en versos el 
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dolor, c-on: un:a nost:algi"a i"nter~­

minable y con olor a santidad de~ 
vocación que le predestinaba a.1 

la inmortalidad en el arte. 

Nuestro ufnm:ado literato Gon­
zalo ZaldUmhide hizo una cdi-·· 
ción mi'niaturn de los versos de· 
Silvu, poniéndoles un pr61'ogoG 
qtrc es muestro·. No cstún ctl' 
c::w tomito todas las estrofas del1 
gran vate guayaquii;eño ;· muchí-· 
simas han sido dejadas en el rin­
cón de algún escritori'o, o se harr 
perdido~ pero· esperamos que 
un día se publi;carán las obras• 
completas· d'e' Silva, porque a los; 
poetas precoces y geniales se los; 
debe conocer íntegramente. 

José María Egas,. Rafael Rb­
mero· Cordero· que' hace poco pe-· 
reció ahogado en un río,. Natalia. 
Vaca, Hugo Alemán, Ojeda, Au­
rora: Estrada, Carlos H. Endara, 
y algunos más:, grandes poetas,. 
verdaderos m:aestms del arte mo­
dernista, altamente inspirados,. 
primorosos en su obra, con. j.us-

68 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ticia puestos ya cu ltw p(nr,lttnu 
.de preferenciá de nueHtrn 11 l11t;n, 
ria literaria, han seguido lwt 
tendencias ni:'o-románticns cou 
grande afán. Puestos en el cjÓI'· 
cito de juventud que es el de lofl 
optimismos y de las esperanzas 
y de las trascendentales resolu­
ciones, han hecho su labor artís­
tica a pesar de los fracasos tan 
propios de nuestro ambiente, a 
pesar de que han tenido que ga­
narse el pan antes de producir 
estrofas y contra los muchos de 
aquí que desdeñan las letras, se­
guramente porque no las cono­
cen. 

Dentro de este afán de reno­
vación, tenemos otros poetas, 
que, 'si bien podrían catalogarse 
analógicamente en el neo-roman­
ticismo, han tomado senderos 
personales, ya en-caminándose por 
una combinación de las diversas 
tendencias de las escuelas litera­
rias, ya colocándose en un terre­
no de notable y bien meditada 
originalidad. 
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Augusto Arias es uno de éstos. 
Su obra es de romanticismo mo­
dernizado; pero se notan apuntes 
rubendarianos a veces, intimis,. 
tas con frecuencia, y muchas ve­
ces parnasianos. Su estrofa es 
altamente aristocrática y bien 
pulida; es el poeta de la elegan­
cia sutil, sin rimbombancias ex· 
tremas ni clamores de trompetas, 
pero sí amigo de la sonoridad 
en el verso y del buen final de la 
composición. N o está de acuer• 
do en muchas de sus produccio­
nes con aquello de dejar el verso 
incabado, a lo modernista; suele 
cerrar la idea, seguramente para 
gustar mejor de ella. Los «Poe­
mas íntimos», casi íntegramente 
d~ntro de la forma del soneto, 
son netamente neo-románticos. 
En su segundo libro «El corazón 
de Eva» se nota ya mayor _ refi­
namiento de concepción, más 
trabajada ejecución, más intro· 
misión de lecturas que han va­
riado el gusto primitivo del este­
ta, perfeccionándole. 
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.Torp;n Cnrrern Andmdt·, (\uu~n 
Ío Eacwh:ro, Tc.::Imo Vncu, I.ulu 
Cordero Dúvila y otros, h1111 Ido 
a la vanguardia, al futurismo y 
~1 cr~cacionismo; hasta se hnn 
impresionado con el ultrarrca­
lismo llimbólico. Son todos 
ellos de primera fuerza. Esta­
mos convencidos de que sobre 
todo Escudero, Carrera y Va­
ca llegarán a ocupar las prime­
ras filas de nuestra literatura ac­
.tual, porque su talento de crea­
ción Y. su anhelo de perfecciona­
miento son, grandes. 

Víctor Hugo Escala viene cul­
tivando una.poesía impresionista, 
colorista, dentro del versolibris· 
mo y con matices ¡~:reacionistas. 

Lleva ya publicadas numerosas 
páginas de versos en más de dos 
volúmenes. 

La emoción artística en Gui­
llermo Bustamante es meditati­
va, serena, filosófica, sin dejar 
de sér modernista; es un Nervo 
sin misticismo, es un Antonio 
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Machado; su verso es perfecto. 
Tiene dos bellísimos libros: «Al­
ba Espiritual» y «R.eflejando la 
vida». Estú en la juventud, y 
esperamos mm:hoH libros de él, 
porque hn mrtoifcnt:ndo ya la fc­
cundidl.ld de HU cnpíl'ilu. 

Y hny un nombre grundt', me­
dio desconocido aún aquí, que 
ocupa alto sitial en nuestra lite­
ratura: Remigio Romero y Cor­
dero. Es un clásico moderno, 
con alma muy moderna, llena de 
hermosísimas imágenes y de po­
derosa reminiscencia histórica. 
Es sin duda uno de nuestros me­
jores poetas actuales. No ha pu­
blicado ningím libro. Vive aho­
gado por d medio o por su igno-. 
rancia en el mercantilismo; ha 
buscado incesantemente las emo­
ciones fuertes, imborrables: aquí 
no es posible tenerlas .•... , y lle­
va su existencia como una carga, 
como no puede ser de otra ma-. 
nera cuando sobra alma. Es el 
cantor de la raza, sintético,. 

7.2. 
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hl'llllllllr, frl'i\lldlnllltlt rll llll'tl{f1 

lll'tl v 1'11 ¡,frwl, ( 'nd11 l'""tlfu 
1111,''11 1'11 1111 l'lll'l'r tfr J11Vtlii 1 llfl 

illlil nolt~t·lt111 l111t•t·ulillltldf1 dr1 pu 

lnlll'rw. l'or l'till! ·liult•llflllliJ y 
poi' t:rll:n fecttllt[Ítiilllll luutgltllt 

d(Ht y por ol nw tut:ril on lllftrl, 

podemos con jtwtidn dedn1'11d11 
el sucesor del gran Olmedo y d 
émulo de Santos Chocano. 

Carlos Dousdebés. 

Leyendo a Caflos Dousdebés. 
se siente una sed infinita de a­
mor, una nostalgia dolorosa de· 
quereres: su espíritu juvenil se 
entretiene en llamar constante­
mente a las caricias, su ensueño 
pinta labios y cabecitas «rubias 
como los r~zos del· trigal», su 
voz habla de la «flor de los son~ 
rojos»; de la <'gota de llanto 
que brilla como estrella». Su 
canto todo es de amor, de un 
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Machado; su verso es perfecto. 
Tiene dos bellísimos libros: «Al­
ba Espiritual» y «Reflejando la 
vida''· Está en la juventud, y 
esperamos muchos libros de él, 
porque ha manifestado ya la fe­
cundidad de su espíritu. 

Y hay un nombre grande, me­
dio desconocido aún ·aquí, que 
ocupa alto sitial en nuestra lite­
ratura: Rei.nigio Romero y Cor­
dero. Es un clásico moderno, 
con alma muy moderna, llena de 
hermosísimas imágenes y de po­
derosa reminiscencia histórica. 
Es sin duda uno de nuestros me­
jores poetas actuales. No ha pu­
blicado ningún libro. Vive aho­
gado por d medio o por su igno .. 
rancia en el mercantilismo; ha 
buscado incesantemente las emo­
ciones fuertes, imborrables: aquí 
no es posible tenerlas .•... , y lle­
va su existencia como una carga, 
como no puede ser de otra ma-. 
nera cuando sobra alma. Es el 
cantor de la raza, sintético, 
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hfillrilll1' 1 ff'i'llftdítilrllll "'' lrrtfl(~" 
llc:'ll ,Y r<il lolr•rt•t. Cnoln l"'"iilíl 

fiii,Yf\ 1:11 1111 t:lll'rt· rk jP,Y11!1 1 1111 

111\fl noiud6n iut.r:rllliunhkdn pll 

lnln·¡w. Por este ~liot.cUnnw .v 
por cst:a fccundísima ilnnp;l1111 
rú6n y por ot:ros . méritos mrw, 
podemos con justicia declatHl'le 
el sucesor del gran Olmedo y el. 
émulo de Santos Chocano. 

Carlos Dousdebés 

Leyendo a CarlO's Dousdebés. 
se siente una sed infinita de a­
mor, una nostalgia dolorosa de 
quereres: su espíritu juvenil se 
entretiene en llamar constante­
mente a las caricias, su ensueño 
pinta labios y cabecitas «rubias. 
como los r~zos del· trigal», su 
voz habla de la «flor de los son­
rojos»; de la «gota de llanto 
que brilla como estrella>>. Su 
canto todo es de amor, de un 
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ámor deTícado, filosófico, tortu­
rante, nunca desalentado, de vi­
dente, a lo Nervo, a lo Kempis;, 
diluye sus esencia'3 interiores en. 
remansos de espuma tornasola­
da y hace brotar armonías cuan-·· 
do hay «mañana azul en el cielo' 
y en e.l alma». y· su amor es de· 
sinceridad, como de niño, como· 
de inocen·cia o de inconciencia 
voluntaria; cae sencillamente so­
bre el césped a manera de aljó­
far, rueda con suavidad coma• 
suspiro sobre los pechos, y dice 
calladamente, al oído:· 

« •.•. mis dos ensueños lejanos:: 
el de besar tus ojos 
y el de mirar tus manos». 

Por qué amó tanto él a las ro­
sas, al cielo estrellado, al agua 
soñolienta y diáfana? No son 
!os amores el perfume espontá­
neo de la sinceridad del alma? 
Quién cuando adora puede men­
tir, si es que en verdad adora? 

Las r:osas tan .beiias cuantq¡ 
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··,:ijj¡nmnn, l11 nut l'i'llll t 1111 Ir' 1111111 ·y 
"l!!lltldCJI'olltl, lm1 n¡-~lit\11 vl,·p,ilitlln¡; 

y fdtw: "'' ttlli!H' do tdl<llllll:ctt, 

•dolo1·orto, 1tlllOI' de l'twd lltll'l flll 

.mft¡~ica, nmor JH'ofundo o lmpo 

.siblc... Así aman hw nltll!UI 

;caídas en el mundo como pól:!t·· 
.los que se resisten a morir en el 
:polvo; así es la pasión de las mú· 
sicas que huyen del violín pulsa· 

·.do en la sOledad. Para ellas ca­
rla flor es un beso de novia, cada 
astro solitario una mirada lán­
'guida y suplicante, cada estan­
que mudo alguna pena h.c:md·a 
que se debe call~r~ ellas vagan 
por los caminos buscando piedre­
cillas brillantes, acuden al arro­
yo para saciar SG sed y no la sa~ 
dan porque se quedan contem­
_plando a las · burbujas blancas. 
Esas almas son el labio de la 
flor que nos revela su confiden­
cia; por ellas el frú-frú de la se­
da dentro del capuilo no se es­
conde en lo imperceptible. 

-Envuelto en los perfumes de 
un jarrón con rosas y margad-
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'tas, en la hora callada de la no­
che, silenciosa, religiosamente de­
voto, he estado en donde él es-

. cribió su inmortal "Navidad". 
Parecíame tener muy cerca, muy 
adentro del alma, la trérn.ula 
vibración de su aliento exaltado por 
el arrobo poétic:;o, creía ver clava­
dos en el misterioso cielo del papel 
unos ojos húmedos, soñadores, 
grandes con el constante mirar a 
lo sublime, tristes por el contínuo 
herir de las "espinas en flor". 

Un día el poeta tuvo que partir, 
. muy lejos, más allá de los mares, 
a países que soñamos, que quere­
mos adivinar, que talvez los cree­
mos pintados de ·azul. Cuántas 
veces él debió soñar en esa lonta­
nanza sugestiva, cómo debió amar­
la, y cuánto hubo de desearla! Lle­
gó el momento del adiós; partió; 
pero unos ojos santos se quedaron 
llorando, unos ojos enfermos de a­
mor y unos ojos ancianos: los de 
Ella y los de la madre. 
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/\ctlllo ltt IW.dtt• y ht IUIIItdlt 1111 

''1011 1111 lllifiiiiO I'OI'II',',t'lll, 1111 llli!llllfl 

cnl'iflo, 111111 mlr111111 r~nd tlt• lolll'Ítlml 
pum ol IIUo y umtHioi' 

Todos tenemos que llomr, JHH'o 

los poetas gozan con el llanto, cdH" 

talizan cada lágrima y la guurdun 
't!n el joyel de sus altas ternurus; 
para esas almas la tristeza es una 
lontananza deseada, un vago repi­
·car de campanas conocidas: allí se 
deleitan, alégranse tomando las pe­
queñas dosis de veneno que les a­
limenta. Muchas veces dan pasos 
de audacia sobre terrenos de son­
risa alentadora: crean lo que no 
sienten, producen optimismo y 
grandiosidad; pero los poetas en­
fermos de nostalgia, nuestros poe­
tas, pronto vuelven a sus jardines 
de muaré. 

El dolor en los versos de Dous­
.debés nunca llega a la queja, las 

· almas grandes no se quejan, siguen 
adelante, como las rosas llevando 
sus propias espinas, como el vien­
to. llevando su propio gemido: 
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"Este camino es de espinas, 
pero da penas divinas 
con sus espinas en flor ... 
Y aquél sendero florido 
sólo da flores de olvido 
en sus ramajes de amor". 

Carlos Dousdebés lleva en el co­
razón un misticismo sincero, ele­
vado. Muchas mañanas "azules", 
salía a pasear por los campos, con 
un compañero muy fiel y muy 
querido: La lmitición de Cristo; 
pasábase largas horas meditando y 
contemplando, su espíritu y la na­
tur8.leza se unificaban con ese amor 
unisono a la Divinidad; y de regre­
so u su casita tan amada, escribía, 
escribía largamente, todo lo senti­
do, todo lo hallado. Por eso su 
inmensa sinceridad,· por eso la 
transparencia de su alma sencilla. 

Pero su espíritu religioso no al­
canza a desligarse por completo de 
lo terreno; Ella, la amada, esa ob­
sesión de todos los corazones sin­
ceros, entra en , la plegariá, como 
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''lllt'llll lm1 o,lm1 e111 lo q11u IIHI!ltlli 
lou lnblm1: 

"Lu In:tbl' que subió fno ln do utlnl•wh 
Pot· qué cae la nieve de lu molwu:oUn 
sobre la flor más pura de mi lltwh'm, :lnllt 

Esto y lo demás del alma de 
Dousdebés está floreciendo en las 
páginas que sigilen; entra lector, 
en esa lozanía de luciérnagas. 

ALFONSO RUMAZO GONZALEZ 
' 
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VENTANAS AL JARDIN 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NAVIDAD 

En es~~ noche me he sentido níño 

y he puesto en la ventana el corazón, 
por si el Viejo Noel traiga un cariño 
y lo ponga en lugar de mi ilusión ... 

Mas ... ¡quién sabe!. .. ¿vendrá la caravana 

de Navidad P.aJ;"a quien pide amor? ... 
¡Si es tan desconocida m:i ventana! 
Sólo entra en ella el sol por la mañana 

y sólo sale de, ella mi dolor ... 
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Bajo la azul diafanidad del cielo 
vuelan ensueños en mi corazón ... 
Los astros hacia mí tienden su vuelo 

como si fuera su mejor anhelo 
mirarse en el cristal de mi balcón ... 

Sólo un recuerdo de dolor me asiste 
siempre se' aleja lo que fué mejor ... 

Lloremos hoy por lo que ya no existe: 
es tan dulce tener el alma triste 
cuando está lleno el corazón de amor ... 

Cae .la nieve de co~or de armiño 

azotando el vitral de mi balcón ... 
Pasó el Viejo Noel sin el cariño, 

dijo que había un corazón más niño 
y se llevó para él mi corazón. ; .... 

84 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TOIHUIV\ 

Señor! tú que me has dado toda mi poesía 

no quites a mi lira los sones de su amor .. : 
la nube que subió fue la de mi alegría ... -

... por qué cae la nieve de la melanc-olía 
- -

sobre la flor divina de mi ilusión ... Señor? ... 
·-

¿Qué espíritu inaligno ha helado mis nubes? 

¿por qué cay esta nieve sobre tódo mise-r .: .. ? 
... Satán quiere vencer, Señor, a tus querubes ... 

. . . no les revelará contra tí porque subes 

mientras cubre sus alas el poÍ.vo del caer: ..... ? 
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... Piedud Sefior ... mis ojos miran hacia tu cielo 
y tu ugua es mirada por mis ojos también ..• 
. . . en cualquier transparencia cristaliza mi anhelo 
en estrellas que ttazan un ·luminoso vuelo 
hacia la lejanía celeste de·tu Edén .... , . 

. . . El poeta ha encontrado caídas sus estrellas 
y cortadas sus flores al huracán veloz .... 
. . . alguien borra con una tempestad de querellas 
la ruta que podía tener entre sus huellas 
a la acusadora digital de la hoz ... 
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La miel huye los labios, la música el oído; 
ha tiempo que los ojos no miran un fulgor ... 
. . . ¿cómo puede haber sombra bajo el árbol caído, 
por qué será el amor la sombra del olvido, 
por qué sólo entre espinas ha de hallarse la flor? 

... Si no es en la xioche a qué altar la indiscreta 
mirada hacia el desnudo de. una constelación ... ! 
¿por qU:é sólo en la sombra de una vida secreta 
ha de encontrar los astros tnás puros el poeta, 
por qué sólo en la pena ha de hallar su cancion? 
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, .. Hnstn cuándo Señor! tardan los resplandores 
c:n Ilegal' a la puerta de la vida interior? 
e!, .• no será que se obstinan los más bajos ren<:ores 
husta ver que la espina más fecunda en dolores 
brote en una purísinia azucena de amor ... ? 

Es tiempo ya Señor de que el. alba sonría ... 
la so.mbra del espiritu maligno huya tu luz 
haz que el poeta encuentre su canto en la alegría 
y 9ue como derrota de la melancolia 
resucite la nube del hielo de la cruz! 
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EL 01/\ 

Las mañanas siento que mis ojos vuelan 
agitando como alas las pestañas 
y huyendo la cárcel de mi ser anhelan 

irradiar miradas hacia las montañas ... 

Las tardes mis labios fervientes quisieran 
tener el crepúsculo preso en sus perfiles 
para que sus rojas llamaradas mueran 

presas en aquellos contornos ~utiles ... 

Y en la noche siento que mi alma se aleja 
no sé· a donde pero conozco sus huellas 
porque la pureza de la fuente deja 
mirar en su fondo millones de estrellas ... 
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ALGO MAS 

Este recuerdo grato que me trae la brisa 
con no sé qué perfume para mí conocido, 
me hace pensar de paso en no sé qué sonrisa 
que debió haber borrado de mi mente el olvido ... 
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Y l'lifll IIIÚIIil'll Hh'V,I'ti tfllfl II'TI f'fi lllj 11ld11 

y HW !'VIll'tl 1111 lit\ qllf. tlll'j~l Íil Ílll(lltdlii1 

lmo httclu111f uo uf. q11f. lllnllu•ul.n vivido,,, 

1!Uiln mt:lcmu bloHdcli1 
1!tlllll owkn11 lluni1 

•• , 

Yo no sé qué, más creo que en el fondo de todo 
hay una concordancia con algo más, un modo 
de ser entre las cosas que para mí pasaron, 

1 

que cuando alguna de ellas vuelve a mí en un recuerdo 
yo las veo venir con amor y concuerdo 
con el alma de ellas pues que mi alma llevaron ... 
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RAYO DE SOL 

Sigue el rayo de sol tras de la rosa pálida 
y sigue la cabeza rubia a la blanca faz 
como las dos alitas siguen a la crisálida 
como sigue a la lluvia una brisa de paz ... 

Y siguen mis recuerdos volando en su contorno 
como las mariposas en torno de una flor •.. 
Todas las alegrías con que mi vida adorno 
son cQmo mariposas en torno del amor ... 
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V 111\ti 1 dlllt•\!,11!1, rdl111i otiiL lllrlildiml lt<'\ltl!i 

IHtln;l,w, rH·Il•~n.~,n: lllllllit:nn dt· t~dnh·dmltl ni'.u, 

cuyo flll\uilkndo 1'1111111 ol do lmt e11l:t't!llm1 

IIC diludd11 11M o dt:ll !:ro del COI'li?.Óll .•• 

Y sin embargo cuando miro la rosa pálida 
con el rayo de oro que le infunde fulgor 
olvido mis tristezas y voy tras la crisálida 

maravillosa donde aletea el amor ... 
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DESDE MUY ADENTRO 
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TU 

Alza los ojos hacia las estrellas 
y mira: son palabras luminosas 
que hablan de tí en silencio: así hablan ellas 
cuando en la tierra han florecido rosas ... 
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BALADA DE INVIERNO 

En esta tarde tn que la lluvia 
aguijonea mi ansiedad 
pienso en tu cabecita rubia 
y me inundo de claridad ... 

Cierro los ojos angustiados 
por la orfandad. de tu balcón 
y te miro con los ojos cerrados 

asomada a mi corazón ... 
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Oh muchachita en quien yo pienso 

tú eres mi pena mejor., .. 
Hasta tí sube una espiral de incienso 

desde mi llamarada de amor ... 

Mi corazón te ha presentido 

desde la más remota edad 

cual si te hubiera conocido 
antes, en la eternidad ... 

O como si este amor de ahora 

fuera un preludio, nada más, 

de otro que iluminará la aurora 
de la vida para siempre jamás ... 
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Inútil pues el olvidarte 
me moriría de ansiedad 
porque este inmenso afán de amarte 
tiene algo de fatalidad; .. 

Y lo fatal traza el camino 
que la existencia ha de cruzar, 
pero es feliz nuestro destino 
de amar, amar, amar y amar ... 
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CONSONANCIA 

Oyeme: esta palabra dulce: anhelo 
tiene una misteriosa consonancia 
con estas otras: vuelo y cielo ... 
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CALLJEERA 

Tanto alzar la mirada a tus aleros 
se me ha vuelto la calle familiar 
y sé ya de memoria sus letreros 
de tanto pasar •.. 

Los burlones muchachos callejeros 
me señalan y ríen al pasar 
y yo tengo que ver a los luceros 
por disimular ... 
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Mas como paso cuotidianamcntc 
ya no tengo vergüenza de la g;entc 
que me dice: aquél es ... 

Porque un chico del barrio, hijo de un hombre 
que me conoce, se aprendi6 mi nombre 
y por él lo has sabido tú después ... 
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NUNCA 

¡Cuánta angustia, Señor, por decir: nunca!. o o 

Esta palabra encierra algo de más, 
esta palabra deja toda la vida trunca, 
es peor que jamás ... 

Jamás, ¡Oh! Ni el jamás de los jamases 
equivale a este nunca aterrador 
que trunca las palabras y que trunca las frases, 
y que trunca la vida porque trunca el amor ... 
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Esta palabra dice de ayer, dice ahora, 
dice de siempre, dice toda una eternidad ... 
esta palabra es triste pero es vencedora: 
¡el nunca de la muerte es la inmortalidad!. .. 

Por eso si el olvido quisiera dejar trunca 
esta esperanza mutua que has dado a nuestro amor• 
haz que digamos juntos esta palabra: nunca, 
Señor ..•... 
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INQUIETUD 

La he visto ante el altar en oración ferviente 

y con la cabecita blonda sin levantar, 
el pañuelo en sus ojos de piedad reverente 
entregada al consuelo divino de rezar ... 

Nunca he visto un semblante más apaciblemente 
lleno de la nostalgia celeste del altar, 
ni he sentido otras veces, al besarle en la frente 
este presentimiento de que la he de llorar ... 
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Yo la amé más que nunca a1 mimrltl 011 d t''"'''lu 
y si acaso en mi ruta no he sembrado su o,ltmltllu, 
aun espero ser ave: cogeré sin sembra1· ... 

Y batiré mis alas hacia el azul del cielo 
sin ·llevar en el hondo secreto de mi anhelo 
ni la triste alegría de poderla olvidar ... 
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RUBIA 

Rubia como los rizos de un trigal sonriente 
que el amor de una brisa mañanera ondeara ... 
Rayos de sol relucen la nieve de su frente 
blanca nieve que el sol reluciente dorara! ... 

Ojos que miran como desvartecidamente 
no serían más claros antes.que ella llorara ..• 
Ojos que miran como si ella estuviera ausente 
del paisaje que en sus pupilas se copiara •.. 
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Labios que son tan rojos porque eonutnuh•nll1111;(1 

debe llegar a ellos transformada en ardlonlu 
sangre toda la nieve pura de aquella frente! •. , 

Os he amado más, rizos que el sol dorara 
ojos en cuyo llanto yo me purificara 
labios que fuerais más rojos si yo os besara! ... 
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LUCES CRISTALINAS 
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EL AB1SMO 

Yo te busqué, Señor, en toda parte 

y'en ninguna te hallé porque el abismo 
que me impedía hallarte 
era yo mismo! ... 

Pero al fin he franqueado ya la hondura 
y te presiento al fin, porque adivino 
que me esperan tus brazos con ternura 
tras la. primera curva del camino ... 
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MARIANA DE JESUS 
En la cumbre de ·lb. mirra 

crucificada con Cristo. 
(CUADRO de V. MIDEROS) 

La Beata· Mariana de Jesús era un lirio 

que irradiaba un delirio incesante de luz ... 
Era la irradiación santa de un martirio 

por sufrir los divinos martirios de Jesús •.. 
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Sus miradas seguían el camino divino 
de la Crucifixión ... 

Hasta el calvario llegaba el camino 
que empezaba, su corazón ... 

Tenía una corona de espinas 

-también tiene espinas la flor­
La flor de las sie':les divinas 
era su amor y su dolor ... 
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Gotas de sangre milagrosas 
sobre la tierra derramó 
y la tierra ha devuelto rosas 
por la sangre que recibió ... 

Amanecía y anochecía 
en el martirio; todo el dia 
era martirio también ... 
Y en el martirio· sonreía 
porque con ello conseguía 
amor para el Supremo Bien ... 
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Su corazón-incensario emanaba 
una grata espiral de amor 
y en la cumbre se crucificaba 
junto a las espinas en flor ... 

A igual que el di vino martirio 
de Jesús, 
su vida se tronchó como un lirio 

sobre 1os brazos de 1a Cruz ... 

Como una azucena pálida 
fué la vida de su juventud ... 
Para ella fué una crisálida 
el ataúd ... 
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"si UNA ESPINA ME HIERE"~ .• 

(Amado Nervo} 

Las espinas ... las rosas, qué son, qué nos enseñan, 
qué nos dicen, porqué callan cuando nos ven? ... 
Las espinas nos punzan, las rosas nos desdeñan, 
si en que brote la sangre .las espinas sé· empeñan 
esa sangre es el pago mejor de su desdén ... 
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Si la rosa le dijo que me hiera a la cspinn, 

ese arcano es de ella, venero la razón ... 
.¿Tuvo a bien herirme? ¿En herirme se obstinu~ 
Pues si quiere más sangre, con embriaguez diviuu 

hiérame y tendrá toda la de mi corazón ... ·· 

Yo buscaré los modos de besar esos dardos 

que me hirieron ... No importa si muere una ilusión. 
Me vestiré con el perfume de los nardos 

· y llegaré a:t rosal pisando sobre cardos 
para dejar como una rosa mi corazón ... 

119 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MISTICA 

.:Padre Nuestro que estás en los cielos» decía 
con tal arrobamiento y tan grande fervor, 
que más que una mujer, un ángel pareda 
y si el Avemaría fervoroso añadía 
más y más se le amaba con un místico amor ... 

El pan nuestro, Señor, dadnos en cada día, 
el nuestro y no el que nadie requie.ra a su dolor ... 
A cada oración suya el llanto interponía 
como interpone el «ruega por nos» la letanía 
para pedir consuelos a Dios Nuestro Señor ... 
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Sus ojos están hechos para mirar el día, 

sus labios sólo dicen oraciones de amor ... 
Por eso cuando el éxtasis sus ojos encendía 
su alma era una flor de amor que sonreía 

ante la agonía dichosa del Señor!. .. 

En las ventanas de la capilla maria 
la tarde y el bullicio del mundo pecador, 

mientras en las ventanas de su alma amanecía 
la oración llorosa de una mirada mía 
y el «ruega por nosotros» a Dios Nuestro Señor •.. 
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EL AFAN 

Que esté tu cielo claro, Señor, en ese día 
en que mi majestuoso vuelo tenderé ... 

El alma huirá la cárcel mortal que le oprimía 
y será entonces águila lo que ayer fue alma mía 
Señor, y te conoceré ... 
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Me ocultaré a la vana vista de los huulllllotl 

que escruten la invisible dirección de miu lllll'llnn 

y que querrán tener mis alas en sus manos 
tan sólo para hundir en tus hondos arcanos 

el atrevido afán de aprisionar estrellas! ... 

Y seguiré la ruta astral que está trazada 
en· el espacio que en el agua copio, 

aunque tropiece allá, Señor, con su mirada 

tristemente asomada 
detrás de un imprudente t<:>lescopio! ... 
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LA MIRADA 

N o alargues m á~ la mirada 
hacia el azul. Ya verás 
como en el agua estancada 
hallas la misma estrellada 
noche que buscando estás ... 

La fuente ha presa en sus muros 
la primavera estelar ... 
Baja tus ojos oscuros 
que los caminos más puros 
el agua te ha de enseñar ... 
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Tu mirada es imprudep.te 
en los espacios de luz 
y el Sur está ch~ramente 
iluminado en la fuente 
con el fulgor de su Cruz ..• 

Con un invisible hilván 
y en maravilloso acopio 
del cristal presas están 
las estrellas que tu afán 
busca con el telescopio! .•. 
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Como acrecíentan sus huelias 
jamás caben dos estrellas 
en los más grandes anteojos ... 

Hélas pues, chicas y bellas, 
es mejor que muchas de ellas 
quepan bien en nuestros ojos! ... 

No alargues, pues, la mirada 

hasta los campos de luz 
y mira el agua estancada 
donde está cristalizada 

en cuatro estrellas, la Cruz ... 
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GRACIAS 

Tal es mi amor a Tí, que mis dolores 

son oraciones para Tí, Señor ... 
Así como la espina nace junto a las flores, 
así nacen dolores al lado de mi amor ... 

Gracias, Señor, por estas santas huellas 

que dejan los dolores dentro del corazón ... 
y gracias porqué el brillo final de tus estrellas 

es quien te descubre en todas ellas, 

Señor ..... . 
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J\RQUERIA FLORAL 
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LLAMADA A LA PRlMAVE.RA 

!Oh Primavera, primavera hermana 
ven. d~rrama tu luz sobre Q'li frente, 
ho~- que et' t¡lgua le cant~. a 1~. mañana,· 
hoy qtie -el fulgor 4e montaña ~anE;t . 

se deshace en las risas de la .fuente.! .•• 

Ven, no tardes hermana Primavera ... 
- Veo tu luz bañando la floresta, 

irradian los trigales en la era 
y el campo está de fiesta! ... 
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Los anhelos traginan como en su propia casa 
dentro del corazón que a tí te espera 
y todo tiene un júbilo sin tasa 
hermana Primaveral ... 

El invietno ha huí do en la noche brumosa· 
y la nieve, deshecha, canta ahora.;~ 
La crisálida se ha hecho maripOsa, 
el sol es más brillante en cada hora, 
hay luz rosada al despuntar la aurora 

y de cada botón brota una rosal •.. 
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Ven, llega pronto hermana Primavera.· 
con música y con música se te espera 
y para recibirte se hal~a abierta 
del corazón la diminuta puerta ... 

· ¡No tardes más, hermana Primaveral. .• 
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LA REINA 

Como un ave·blanca ha trinado un anhelo. 

en el umbral de vuestra soñadora ventana; 
luego ha tomado ruta invisible un vuelo 

y se ho internado en el azul de la mañana ... 

¿Lo has oído Señora? Aquel trino era una 
anunciación ... Se inicia el brillo de tu emblema: 
la Reina tiene un cuadrante de la luna 

en la maravillosa visión de su diadema ... 
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... El ave volvió azul de la celeste girn 
y florecieron astros en vuestros ojos claros, 
el agua imitó la música de la lira 
y purificó dos ondas para miraros ... 

Y brillaron los ojos en las ondas, como una 
copia de la nostálgica visión de tu realeza ..• 
La Reina es como un cuadrante de la luna 
rodeado del halo blanco de mi tristeza ... 
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ATARDECER 

Sobre el tejado húmedo lleno de siemprevivas 
lustrosas bajo la caricia de la lluvia 
se encorva un gato negro soñando en las nocivas 
visiones retenidas en su pestaña rubia ... 

Muere lejanamente un crepúsculo claro, 
una campana triste la honda calma perturba 
y se alarga la sombra del movimiento raro 
perezoso y elástico de su figura curva ... 

13~ 
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Hort;t de sombra: el gato piensa en el Hlll'flo ldo 
y en un gesto nocturno se retuerce y rcdctlllll 

no sé qué de las sombras, con su ceño fruncido. , . 

Y mientras las visiones de la oscuridad sufre, 
nada alumbra sus pasos que no sea la llama 
.azul que se derrama de sus ojos de azufre ..• 
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LA HERMANA 

La conocí en la casa de una amiga de ella 
y mia en su suntuosa recepción semanal. .. 
¡Qué linda y apropiada la recepción aquella 
para una iniciación sentimental! ... 

Derritieron la nieve de su rostro mis ojos 
que en ella se clavaron con ardiente tesón, 
y apareció la flor de sus sonrojos 
roja como la flor del corazón .•. 

" 
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A !a tarde siguiente yo rondé su vcnbtllll, 

en mi largo esperar espiaba su hermnnu 
y ella, ¡qué mala hermana!, ni siquiera uviu(J 

que a la hermana menor el amor le esperaba ..• 
Acaso porque ella," siempre que deshojaba 
.alguna margarita, le respondían: no ••. 
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LA PUERTA 

Al topar con mi puerta finaliza la acera 

que da amplio campo al diario tráfico popular 
y con ella termina para mí toda vera 
extraña a la lejana situación de mi lar ... 

Nadie escapa de una sensación forastera 
cuando mira la puerta que' se abre a mi hogar, 

ni hay transeunte que allí terminar no quisiera 
el fatigoso día de su peregrinar ... 
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Pueden entrar por ella dolores y alegrías 

soles, nevadas, brisas, vientos, noches y días: 
ella abre sus brazos ante todo llegar ... 

Y para hacer mús buena la labor de su espera 
si alguien llega al umbral de su oscura madera 

le reviste de una expresión familiar ... 
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EL CUENTO 

Abuelita cuéntame un cuento 
bajo la tarde que va a expirar .. , 
Abuelita, quiero que el cuento 
que tú me cuentes me haga llorar ... 
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La Rosalía dice que sabe 
cuentos alegres y nada más 
y yo no quiero cuentos alegres 
que no me hacen llorar jamás ... 

Abuelita cuéntame un cuento 
que tenga cosas para llorar •.. 
¡Es tan propicia para tu cuento 
esta tristeza crepuscular!: .. 
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CAMINO DE LA TARDE 
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EL CAMINO 

Adiós esperanza muerta, 
tienes franca ya la puerta 
que te cerró mi ilusión .•. 
Yo te señalo un camino 
opuesto al de aquel destino 
que te trajo al corazón ... 
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Este camino es de espinas 

pero da penas divinas 
con sus espinas en flor ... 

Y aquél sendero florido 
sólo da flores de olvido 
en sus ramajes de amor ... 

Si en el uno te haces daño 

menor será el desengaño 

que la herida, pues la flor 
de las espinas floridas 
es la de nuestras heridas 
y la de nuestro dolor ..• 
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Anda pues, mas el camino 
que te señaló el destino 
no es camino mejor ... 
Yo te señalo el de espinas 
que tiene huellas di vi nas 
en sus espinas en flor ... 

Adiós esperanza muerta 
tienes franca ya la puerta 
que te cerró mi ilusión ... 
Sal en busca del lucero 

puesto al final del sendero 
que empieza en mi corazón ... 

14~ 
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OFERTORIO 

Se truncará mi historia en el lecho mortuorio 

con un Cristo en las manos y mi madre a mi lado 
y, alzando la mirada como en el ofertorio 
de los ritos cristianos, quedaré consumado .•• 

Un momento después el cuerpo enla mortaja 
frío y pálido como los cirios de los lados •.. 
Como una persona pensativa en la caja 
mirando el interior con los ojos cerrados ... 
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¿Y después? Nadll mlts •. Ni mi voz ni mi sombra, 
volveré solamente si algún labio me nombra 
con amor en la dulce paz del atardecer ..• 

O si alguna pupila desvanece el encanto 
de la muerte buscando a través de sn llanto 
el camino que siguen los que no han de volver •.•• 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ROSAL 

No me causa pena lo que ya he perdido 
sino lo que pienso que puedo perder .. , 
Un amor que tuve se troc6 en olvido 
hoy es este olvido todo mi querer ... 

152 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EI rosal de amores quedó florido 
de espinas, ¡Oh dulces espinas en flod ... 

Conservaré siempre su primer olvido 

como he conservado su primer amor- .. 

Y será mi vida por siempre florida 

de rosas y espinas que no causan mal .... 
Bendita tristeza que iguala mi vida 

a la encantadora vida del rosaL .. 
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TRANSMIGRACION 

Ha transmigrado mi alma evadiendo las normas 

que sujetan las almas a ciertas permanenci~:~s, 
para encarnar en otras maravillosas formas, 

mirar tras de otros ojos y saber otras ciencias ... 

Cuando encarnó en la rosa, cuando encarnó en la espim 

y cuando en una estrella de fulgores sin par, 

pero en todas las formas encontró la divina 
inquietud que palpita en las olas del mar .... 
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Yo creía que el alma no hallaría dolores 

transmigrando a otras formas, pero hallé una grn11 de nllu 
de dolor en el fondo de la metempsicosis ... · 

Y volví hasta mi sér evadiendo las flores 
y los astros y todo, y ahora estoy dolorido 
;a .~gual que los pájaros que se quedan sin nido ..• 
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A DIOS 

De hoy en más cerraré la impaciente mirada 

ante la incertidumbre de cada amanecer 
para engañar a la pupila desolada 
que a través de los mares ya no te podrá ver ... 

La playa de la patria llorosa y embrumada 
sufrirá las angustias de no verte volver 
reflejando en los ojos de su arena dorada 

la nostalgia que llega con el atardecer ... 
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.La patria, anclapa como un navío, te espcm 

aguardando desde una solitaria palmera 
1a brisa en que tu grato recuerdo ha de llegar ... 

Mientras el vuelo de una misteriosa gaviota 
:se posa en la esperanza de una palmera rota 

y ahoga la nostalgia de un adiós en el mar •.. 
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ORACION FINAL 

Madrecita: no llores por el hijo que pierdes 
1 • 

porque más que la muerte me atormenta la vida 
reza por mí en silencio siempre que me recuerdes 

en la alegre mañana o en la tarde florida ... ' 

Yo siento que la ciencia de la muerte me falta 
mientras que en el camino de la vida me pierdo ..• 

Yo huiré como el agua de la fuente que salta 

y seré luego sombra, aire antiguo, recuerdo .•. 
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¡Ohf Cuán hermoso, madre, morir eii prinwvwH 

cuando está el cielo azul y los árboles vel'dcH 

y alegre y juguetona la brisa mañanera! ... 

Y poder decir mientras esta vida se apaga: 
madrecita no llon~s por el hijo que pierdes 

porque la primavera le perfuma la llaga! ... 
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LO FATAL 

Hace ya tanto tiempo que no cambian las cosas: 
el paisaje es el mismo y el camino es igual ... 
Arriba: siempre estrellas, claras, maravillosas, 
abajo: siempre rosas con· su dardo fa tal~, •. 

Para todos los vivos sen igualmente odiosas · 
las espinas, ¿acaso no son ellas un mal? 
Y los muertos que saben el porqué de las rosas 

con sus dardos agudos, lo han sabido al final. .. 
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'Todos tienen trazado un final y una rutr1 
que seguir, como el punto que iniéió la volut~ 
y se fué matemáticamente por la espiral 

Y !entre todas las cosas que el destino encamina 
tod.tis tienen un sello inicial de rutina 
y se v:~n por un trazo éonocido al final ..• 
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FLORES DE NACAR 
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LA VISION DE LA PRIMAVERA 

Mientras me acerco al árbol que anoche ha florecido 
y miro muchas alas que de él se levantan, 
me parece que el árbol entero es como un nido 
y que son sus ramajes enteros los que cantan! .... 

Y me pare'ce oír el canto de sus flol"es 
y ver que son sus pétalos olas maravillosas 
Cada flor es como un pájaro de colores 
y cada par de alas es como un par de rosas ... 
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I..as aves en el árbol cantan sus trinos suaves, 
para batir sus alas después hacia un anhelo ..• 
Me parece que vep un .racim~ de aves·. 
en el árbol que tiende sus ramajes al cielo! ..• 

El cielo mira al á.rbol con su11 ojos de estrellas, . 
el cielo que es la .cúpula de nl.leStl"as i,lusiones. ·:• 
Al ~~.x:ar a ~~s flores siente envidia de ellas 
porque parecen un ramo de corazones ... 
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Porcjrie aJa lc::j ania sideral ya no s1.1be 
nada que p1.1ed a hablar a lo~ astros de amores,, , 

Las á ves .se regresan de la primera nube 
y los astros no pueden bajar a coger flores .. , 

Están .. allL .. Sus ojos luminosos, .abiertos 
parece que:n.os miran maravillosamente.,, 

los astros me parecen los ojos ,de los muertos 
cuando la primavera los retrata en la fuente ... 
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Por eso su mirada luminosa, prendida. 
no puede ver el árbol que denoche ha florecido ..• 
Los ojos de los muertos no pueden ver la vida, 
los astros se estremecen cuando miran un nido! ..• 

Miremos hacia el árbol cuajado d·e rodo, 
poblado de aves, lleno de cantos y de flores .•. 
Si el corazón es hoy como un nido vacío 
el árbol es un nido que está lleno de amores ... 
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Y oigamos a las aves que trinan y que cantan 

antes de levantar hacia el azul su vuelo ... 
Las aves que ~el árbol florido se levantan 

deben llevar en cada trino suyo un anhelo!. .. 

Y, como todo aquello que es anhelo levanta 
vuelos maravillosos hacia la lontananza, 

pongamos un. par de alas al c'orazón que canta 
y se irá de nosotros cantando a la esperanza!. .. 
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ORACION DEL AMANECER 

Todos mis sueños van hundiéndose en la sombra 

mientras reluce el despertar del día ... 
Tu nombre es lo primero que mi espiritu nombra 
muchachita. mía ... 

Tus ojos lo primero que mi memoria evoca 
tus manos lo primero que mi soledad halla 
lo primero que besa mi anhelo es tu boca 
tu ausencia lo primero que mi corazón calla ... 

·,_ t-'/'o 
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Es tan tuyo 1o mío! Lo primero que siento 

>mi primera palabra, mi prim(:r pensamiento 

lleva hacia tí la brisa mnfir:mcra que vuela ... 

Lo primero que sufro, fHII'fl tí muchachita, 
tu nombre es lo primero qne rni coraz6n grita, 

toda tú lo primero que mi ih111i6n nnhela .. ~ 
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BASTA ... 

Basta, no digas más palabras oficiosas 
ni cumplas ya conmigo tu falsa urbanidad; 
suprime esas maneras fingidas y engañ9sas 
y pon en todo un poco de naturalidad ... 

Fingir ... N o finjas nunt'a; fingir es antipático, 
sé bueno, eso sí, siempre, sin indagar porqué ..• 
Mejor es ser muy bueno que ser muy diplomático 
el uno es bueno' siempre, el otro es matemático 
en serlo, si conviene, solo ante quien lo ve ... 
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'El gusto que .de verme dices tener., no ex.iste 

esa es una frase hecha por otro ajeno a tí, 
•que tú sin saber como ni cuando la aprendiste 

y que en 'innumerables veces la repetiste 

·después y antes de haberla dirigido hacia mí. .. 

'Calla ·mejor., a:migo cercmouiotlo y vano, 

no siembra simpatía 'francn :t:u etlucud6n ... 
.Es mejor un leal apretón th~ ,¡,, muno 
y yo tengo por más mi silencio cristiano 
que la palabmría hueca de tu Halón .... 
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PENETRACION 

Yo seré siempre ingenuo, como fuí cuando niño 
y tendré una promesa siempre para tu amor ... 
A la estrella que mires subirá mi cariño 
y a la rosa que cojas bajará mi dolor ... 
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Te comprende la noche: los estanques s-on sabios 
y su sabiduría es la inmovilidad ... 
Las estrellas son ojos y las rosas son labios 
que se miran en ellos como en la eternidad ..• 

A esos labios les gum·dn la prisión de mi anhelo 
y a esos ojos la inmóvil claridad de mi amor ... 
¡Para qué buscar astros en el fondo del cielo 
s~ en el fondo del ngun tos cn.eucntro mejor! •.. ~ 
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NOCHE DE NAVIDAD 

Noche de Navidad: doce horas de encanto~ 
algo de misterioso debes de cobijar 
porque bajo la sombra plácida de tu manto 
fluye a igual la alegría que la pena, y el llanto 
está en todos los ojos pronto para brotar .... 
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Y no son sólo estrellas las que ocultas, ¿acaso 
no. están todas ancladas en la noche vulgar? 
Esta noche ha prendido en el ciclo un ocaso 
daro como los ortos, paru guiar el paso 
de los ojos q\.le buscan unu huella estelar ... 

Esta noche, ¡Oh esta noclw que conserva las huellas 
•de la estrella celeste de Belén en su luz!. .. 
Esta noche no tiene en el Sur mas estrellas 

, porque bastan las cuatro mús bríllantcs de ellas 
para hacer con sus cuatro luminarias la Cruz!. .. 
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ROSAL 
A lsabellta León, cuyo reinado 

ha existido desde siempre ... 

En un rincón escondido 
de tu jardín interior 
sé que hay un rosal florido 
en donde ha tejido un nido 
la alondra para tu amor ... 
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Con cada rosa 'que ·brota 

en la maravilla iguotC:l. 
de las ramas del rosal, 
canta la alondra una nota 
musical .•. 

Es tan sin par el encanto 
del rosal y tan sin par 
la maravilla del canto. 
que, sobre la rosa, el llanto 
del rocío hace brotar ... 
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Junto al rosal floreciente­
donde nace la canción 
de la alondra hay una fuente 
que copia la sonriente 
floración ..• 

Y es tan prolijo el_ acopio· 
de rosas en el crist;:1l 
de la fuente, que _más propio 

es llamarla telescopio 
del rosal. .. 

180 

1 ' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Quien llegue a mirar la fu en te 
de tu jardín interior, 
verá el rosal floreciente 
de tu amor ... 
Y ante la maravillosa 
rosa de tu corazón 
entonará una armoniosa 
canción ... 

Yo he llegado reverente 
a tu jardín interior 
para mirarme en la fuente_ 
junto al rosal floreciente 
de tu amor .... 
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Los PoEMAS FINALES 
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LA NUEVA PRIMAVERA 

Primavera de luz que llegas en viento 
fenomenal de la Bahía ... 
Los rascacielos salen a tu paso. Siento 
que me lleva en sus andas luminosas el día .... 

Ciudad de Nueva York donde las estaciones 
llegan contrarremando hacia los huracanes .... ; 
Desde los cuatro puntos llegan mil aluviones 
de estrepitosa luz y de férreas canciones .... 
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La primavera llega con alas de aeroplano 
gigantesco, de '' all metal'', con tres prope las de oro ...• 
Bajo el paracaídas del espacio sonoro 
brillan sus ojos hechos de berilo y urano ..... . 

Aquí la primavera no trae trinos de av~s 
ni puebla los jardines de cantos y de flores. 
Lle~a haciendo un estrépito como las motonaves 
y canta la acerada canci6n de los motores ..••• 
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Ya no tiene e1 encanto amoroso y romantico 
la nueva primavera, su canción se ha apagado, 
Y hoy canta como cantan las olas del Atlántico' 
y hace nidos de hierro y de cemento armado •.... 

Primavera de luz ultravioleta. Siento 
que. el huracán del mar es flor de tu sonrisa .... 
pero aquél huracán, en espiral de.viento, 
nació~ 'co.mo de un punto, de tu antigua sonrisa ... 

Nueva York-1930. 
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LA RUTA 

Tú eres un pastor que pace las estreÜas 

sin darse cuenta. ¿Acaso sabes a d6nde ~an? 

Y sin embargo, ellas, mirando están tus huellas: 
y siguen tus pisadas con incansable afán .... 

Míralas pues: quién sabe si des con una ruta,. 
con un camino fácil que te conduzca al fin .... 

Talvez ellas te guíen si tu mirada escruta 
su dirección y, acaso, te tornes tú su ·afínt 
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LA BRUJULA 

No busques taritoT amigo: buscar es imprudente 

¿acaso tú no esperas la llegada del d6n 

sublime de la muerte? Pues deja que te oriente 

a él, como una brújula, tu propio corazón .... 

Y espera, espera mucho. Ya llegará el mortlento 

final de tus angustias y de tus pesadúmbres ... ·. 

Ya te irás como hoja llevada por el viento 
1 

hacia las cumbres! .... 
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lA ESTALACMlT A 

¿Quieres hallar la imagen que tu alma necesita 

para encauzar su anhelo 'final a un más allá? 
Sé inmóvil y sé ávido comola estalacmita 
que hacia la estalactita mirando siempre está ..• 

Ya sentirás el gozo de hablar. que tu mirada 

se filtra por tu llanto como por un cristal 
y que con cada li'tgrima de tus ojos brotada 

se va purificando tu mirada final .. ,· !. 
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EL NADIR' 

Para encontrar la ruta definitiva, nada 
puede guiarte como tu propio presentir, 

porque el secreto inmenso de la noche estreiiadat 
que es tu mismo secreto, tiene en él su nadir ..• 

Búscalo pues y empunta hacia e! gran mar tu prora 
si tú no lo conoces él te conoce a tí, 

que cuando menos píenses te llegará tu hora 

y ........... . 
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EL FlNAL 

¿Ves esa c1aridad infinita~ ese acopio 
de estrdlas? Pues son trémulas llamadas a tu afán .•• 
Míralas en la fuente o apunta el telescopio 
para que así comprendas lo que diciendo están .•. 

Y si el agua está turbia o la lente opacada 
y tus ojos no pueden hallar nada al través, 
purifica en tu llanto la afanosa mirada 
y verás el final de su ruta después •.. 
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QUITO 
A don Crfstóbal de Gangotena y Jlj6n 

Ciudad de encantamientos y brujerías, 
de amores, amoríos, lances y hazañas 

a dond~. ~e aparecen las lejanías 
por tras el cOJ;tinaj e de las montañas; 

Ciudad que es como un nido sobre las lomas, 
como un florecimiento de las barrancas, 
que, como las bandadas de las palomas, 
reluce su bandada de casas blancas .... 
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Bajo el azul oscuro de su cela.)e 
y el resplandeciente de sus mañanasy 
Quito hace coqueteos con el paisaje 
desde la transparencia de sus ventanas~ 

Quito, ciudad heroica, ciudad soñada:, 
llena de enca::ntos viejos y señódáles, 
¡quién estuviera errando, dudad anütda:, 
por tus encrucijadas sentimentales!. .•. 

Nueva York-1930. 
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